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ESTADÍSTICA AGRÍCOLA.

Ninguna investigación es más importante, por 
los muchos conocimientos especiales (pe exige, q̂ ue 
aquella cuyo objeto es averiguar los recursos agrí­
colas con que cuenta todo país. E l ilimitado nú­
mero de personas interesadas, álas «jiiu se debe re- I 
currir para adq^uirir datos; la más 6 mdoos distri­
bución de la propiedad; las ocultaciones cpe suelen 
dominar en la mayor parte de las declaraciones; 
los errores que son inevitables para determinar las 
superficies cultivadas áun en aquellos países donde 
el catastro se registra diariamente ; la dificultad 
de poder reunir y recompensar convenientemente 
un número suficiente de agentes, cuya inteligencia 
y celo esté á la altura de las exigencias de un car­
go tan arduo é importante, todas estas circunstan­
cias, así como otras muchas, lian servido de funda­
menta» razonable para haber considerado siempre 
las investigaciones de la riqueza agrícola como la 
más difícil de todas. Sin embargo, los numerosos 
intereses que se anudau á estas grandes y trascen­
dentales operaciones han inspirado desde liace 
mucho tiempo los trabajos indispensables <jue exi­
ge la estadística moderna, sirviendo para imiuirir 
los datos tan interesantes como instructivos que 
en el dia poseen algunos países.

En el nuestro, que tan mal juzgado ha sido 
siempre por los extraños, es sin duda uno de los

primeros donde se procuró averiguar el estado de 
nuestra riq^ueza territorial y de nuestra poblacion, 
mandando Felipe II al maestro Pedro Esquivel, 
cronista de Cárlos V , en 1575 , recorriese la pe­
nínsula é hiciese una exacta descripción de los pue­
blos ; trabajo que fué recopilado en gruesos volú­
menes, y conservado al principio en la cámara de 
nuestros royes y luégo, en 1804, en la líiblioteca 
del Escorial.

E l Marqués de la Ensenada también obtuvo del 
benéfico Fernanda \ I la abolicion de las rentas 
provinciales, formándose entonces un catastro, el 
cual no sólo com])rendia el número de habitantes, 
sino el de la calidad y valor de los productos de la 
agricultura é industria. Los 150 volúmenes que 
formaban este trabajo, que costó cuarenta millo­
nes, fueron conservados por largo tiempo en el an­
tiguo departamento dcl Fomento general.

El Consejo de Castilla, en 1770, exigió contesta­
ciones categóricas á los pueblos, referentes al ve­
cindario , á las artes y oficios de cada uno de ellos, 
las cuales fueron luégo publicadas en un periódico 
por 1>. Mariano N ifo; y auníjue los esfuerzos he­
chos hasta el año 1748 poco provechosos eran, por 
falta de exactitud, no obstante, probaban cuán 
deseosos estábamos los esiiañoles de averiguar 
nuestra fortuna nacional.

Bien es verdad que fueron insuficientes para co­
ronar tan laudables designios, no sólo los censos 
formados desde el siglo xvi, sino también cuantas 
órdenes anteriores á las multiplicadas en el año 
1817, y las posteriores, mandando á los intenden­
tes reunir todos los datos de sus provincias. Todo 
consistió siempre en la inexactitud de aquellos 
censos y la imperfección de los métodos seguidos, 
así como cierto Ínteres mal entendido por parte de 
los pueblos, en la ocultación de su vecindario y de 
sus jiropiedades rurales.

Pero si bien los es¡)añole8 fuimos de los prime­
ros en conocer la importancia de la estadística, y 
si bien nuestros monarcas emplearon todos los es­
fuerzos de la autoridad suprema para reunir datos, 
debemos decir para el reinado de doña Isabel II, 
que sólo en él ha sido cuando, no sólo se creó la

Comision de Estadística del Reino, sino la instruc­
ción de 14 de Marzo de 1857, para llevar á efecto 
la formacion del censo general de poblacion, el 
cual vio la luz pública en el mes de Julio de 1858, 
así como el nomenclátor, cuyos trabajos forman 
cuatro gruesos volúmenes. También dicha respe­
table corporacion se ocupó, con un empeño muy 
laudable, en los planos catastrales, y  es indudable 
que sus esfuerzos fueron coronados con el más 
glorioso éxito.

Anterior á las épocas citadas, en el siglo ix, 
Carlomagno, deseoso de conocer todas las riquezas 
de su inmenso Imperio, encargó á sus missi domi- 
niei de recoger los documentos necesarios para ave­
riguar la extensión y calidad de las tierras, sus 
producciones agrícolas, los rendimientos de las 
propiedades rústicas y urbanas, y por último, las 
del estado seglar y eclesiástico. Todos estos resul­
tados fueron consignados en esos libros raros y cu­
riosos llamados polypticos, testimonios los más 
sinceros y verídicos de la situación económica de 
la sociedad francesa en los primeros aüos de su in­
fancia.

Sometida pocos años desjiues la Inglaterra, Gui­
llermo el Conquistador mandó igual inquirimien- 
to, resultando de él la redacción de un libro terri­
torial de la propiedad , Boomsday hook, en el si­
glo X I, que es e l más antiguo de cuantos existen 
sobre esta materia en los archivos de la nobleza 
inglesa.

Hácia el siglo xvii, Luis X IV , convencido de 
que el gobierno de un gran país no debe caminar 
á ciegas y está en el deber de averiguar lo que en 
él existe, prescribió á sus intendentes la obliga- 
clon de redactar un programa detallado acerca de 
la estadística completa de todas las provincias del 
reino, para (jue sirviese á la instrucción del Duque 
de Borgoña, que aunque descuidada durante el tor­
mentoso período de la llegencia, no dejó de ser es­
merada luégo. Esta estadística, que nunca ha sido 
impresa, sino conocida por el análisis publicado 
por Boulaiuvilliers en su Etat de la Frunce, con­
tiene, sobre la situación política y moral de aquel 
país en aquella época, datos interesantes sobre su
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población, industria, y principalmente sobre la 
agricultura, detalles tan minuciosos como po­
co consultados hasta por los economistas fran­
ceses.

Durante e l siglo x t i i , el Gobierno francés, más 
bien para asegurar la subsistencia pública por me­
dio do la compra de granos extranjeros, que para 
conocer los progresos de su ric^ueza agrícola, re­
clamó también de sus intendentes un estado anual 
de la producción de cereales; pero cuaiido, en 1802, 
ol primer cónsul llamó á la estadística el budget de 
choses, mandando crear un servicio administrativo 
encargado de dirigir la preparación de la que había 
de ser por cada departamento, la agri­
cultura fue entónces cuando ocupó en la ley de 
nuestra vecina república uu lugar más preferente.

Los datos que en los años de 1812 y 1813 fue­
ron luego presentados al cuerpo legislativo valen 
mucho hoy para comparar aquella época con la 
presente,

Sólo en 1840 fné cuando se principiaron á hacer 
en aquel país indagaciones precisas y especiales 
acerca de la agricultura, las que al compararlas 
coa las que se hicieron en 1852 y 53 y se publicar 
ron en 1858, resultaron ser de un ínteres taoto más 
importante cuanto más apreciable es y provechoso 
para cuulipiier país donde estos trabajos se dirigen 
con acierto.

Admira, no obstante, que existan en Europa 
tres naciones á cuyo frente figura la ilustrada In­
glaterra, al lado de Turquía y Portugal, que no 
tienen el mayor ínteres por averiguar periódica­
mente el estado de sus respectivas agriculturas; 
anomalía tanto más chocante cuanto que la prime­
ra hace cincuenta años que su Parlamento princi­
pió á llamar sin cesar la atención del Gobierno so­
bre las ventajas de la estadística agrícola anual. 
Ko sabemos culpar, sin embargo, á la administra­
ción de aquel país, sino á otras causas que nos­
otros sabemos omitir.

Si bien esta nación, que tan á menudo se nos 
presenta como modelo perfecto de gobierno y ad­
ministración, carece de una perfecta estadística 
agrícola anual, la Holanda y la Escocia la tienen 
desde el año de 1847 y 48, en que el hambre hizo 
tantos estragos.

En la desgraciada Irlanda el castastro se hace 
desde acLuella época por la fuerza de los constables  ̂
que vienen á ser lo que en Francia la gendarmería 
y en España la Guardia Civil, siendo sus averigua^ 
ciones exactas y regulares, como confiadas á un 
cuerpo organizado militarmente, el cual veja impu­
nemente sin lesponsabilidad ninguna, no obstante 
la tan decantada libertad do Albion, maestra de 
muchos de nuestros más eminentes políticos. El 
cuidado de hacer estas averiguaciones ea Escocia 
está encargado á la Sociedad Central de Agricul­
tura , Iliyland Society; y tanto los catastros que 
se formau por la fuerza pública en unas, como los 
que se confeccionan directamente en la utra, el Go­
bierno supremo los publica todos los años.

En Prusia la estadística agrícola se forma actual­
mente por el Laudes Economie Collegmm, cuyos 
miembros son de nombramiento Kealjy que á la vez 
de ser una Sociedad de sabios es un Consejo gene­
ral de Agricultura, cuyas paternales tareas produ­
cen felices resultados, contando con el concurso 
de las numerosas sociedades agrícolas del reino.

El Gobierno, ademas, forma sus empadrona­
mientos cada tres años, con motivo de la formacion 
del catrasto de la poblacion, así como el de todos 
los ganados en general.

En los demas estados alemanes, generalmente 
autoridades locales son las que recogen, periódi­
camente, los datos que les sirven para su estadís­
tica agrícola.

De la Escandinavia, la Suecia sólo ea donde el 
Gobierno se ocupa más en la recopilación de datos,

y en donde el padrón ha sido formado por los cu­
ras párrocos desde el siglo xviii.

Aunque la Italia es el país donde, como en Es­
paña, la estadística agrícola ha sido siempre objeto 
especial y preferente de los gobiernos desde hace 
muchos años, en el dia los trabajos de averigua­
ción no han producido cuantos resultados eran de 
esperar, no obstante el trabajo que para realizarlo 
emplea nuestro muy ilustrado y celoso Cuerpo de 
ingenieros agrónomos.

En los Estados-Unidos, cada diez años, una ley 
prescribe las declaraciones obligatorias para for­
mar el censo de poblacion, así como el de la pro­
ducción agrícola y el empadronamiento en gene­
ral. Cada Estado, ademas, realiza igual trabajo 
cada cinco años, y data desde 1820 la ley decreta­
da en Xueva-York por aquella legislatura, pres­
cribiendo la formacion de una estadística que de­
talle el número de propiedades, la extensión de las 
tierras cultivadas, así como también la de sus pro­
ductos.

Por último, la importancia de nuestra estadís­
tica agrícola es y será siempre de una trascenden­
cia sin límites, encarecida constantemente por 
cuantos ministros han dirigido el departamento de 
Fomento desde el reinado de doña Isabel II, y 
particularmente con laudable y reconocido empe­
llo, pur los que lo han desempeñado desde algunos 
años hasta hoy. Ella es la enumeración de las cua­
lidades, atributos y riqueza de toda nación, y es­
pecialmente la nuestra j ella es la descripción eco­
nómica del terreno, poblacion y productos do los 
pueblos, etc., etc., y ella es por su importancia la 
que sirve de base á los adelantos, mejoras y dis­
minución y justo reparto de las cargas públicas, 
sin lo cual el labrador no mejora su situación, ni 
ménos sale del círculo de hierro en que le dejaron 
sus padres.

E a l b in o  C o r t k s  y  M o r a l e s .

U  FILOXERA EN FRANCIA.

Por el Ministerio de Agricultura y Comercio de 
Francia se ha dispuesto, á petición de la sección 
permanente de la Comision superior que estudia la 
filoxera, que los naranjos y otros ai’bustos de hoja 
perenne puedan circular por todo el territorio de 
la llepública francesa en las condiciones de emba­
laje acostumbradas en este comercio; pero necesi­
tarán para su circulación un certificado de origen 
librado por el comisario de policía, ó á falta de 
éste, por el alcalde de la localidad, en el cual se 
acredite que el plantel de donde proceden aquellas 
plantas no contiene cepas, y que está separado do 
todo punto, invadido por la filoxera, por una dis­
tancia de un kilómetro por lo ménos.

Este acuerdo del Ministerio de Agricultura, que 
durante unos dias do la última quincena de Julio 
ha circulado por la prensa francesa, ha reavivado 
el recuerdo de la implacable plaga. Pasó el tiem­
po del terror filoxérico, y aparte de las comisiones 
especiales de las sociedades vitícolas que tienea 
por misión seguir paso á paso los estragos del ter­
rible insecto, hace tiempo que la prensa en general 
no se tomaba el trabajo de recordarlo á sus lecto­
res. Sin embargo, la terrible mancha de aceite ha 
seguido extendiéndose en proporciones desolado­
ras, y los excepcionales calores de este verano 
favorecen su desarrollo.

Hay que reconocer que las disensiones surgidas 
entre los encargados de buscar remedios al mal 
no han influido poco en ese desaliento indiferente 
que se ha notado durante mucho tiempo, princi­
palmente en el primer período de la invasión, —  
Está plenamente probada la impotencia de los in­
secticidas, decia uno ; la salvación está en el tras­
plante de las vides americanas. —  No lo creáis,

decían otros; esos comerciantes en sarmientos son 
unos charlatanes, que sólo se proponen saquearos. 
—  El sulfuro de carbono destruye la enfermedad 
y el enfermo á la vez, aseguraba éste. —  Los sul- 
fo-carbonatos dejan morirá la planta, replicaba 
aquél. Y  como ninguna de estas afirmaciones se 
apoyaba en una demostración comprobante, lo 
único que el viticultor podía hacer era cruzarse de 
brazos y esto es lo que ha hecho.

Solamente la elocuencia de los hechos podía ser 
decisiva y  ella le ha enseñado que, por muy temi­
ble que sea el enemigo, no era imposible encontrar 
un modus vwendi con é l ; ha visto que las cepas 
sobrevivían á la submersion; dar cosechas al viñe­
do que habia sufrido, ya el sulfuro de carbono, ya 
los sulfo-carbonatos; ha tenido que reconocer que, 
en ciertas condiciones de suelo y de clima, las ce­
pas de Ultramar daban buenos resultados; por ñn, 
ha averiguado que, áun replantando cepas indíge­
nas despues de un periodo de barbecho, bastaba 
que viviesen tres ó cuatro años para que la opera­
ción le diese beneficios; con todo esto, se ha deci­
dido por olvidar las teorías y seguir las enseñan­
zas de su propia práctica.

Ocúrrensenos estas observaciones con motivo 
de haber visto dos interesantes folletos de M. Rom- 
mier, delegado que ha sido de la Academia de 
Ciencias de París para el estudio de la filoxera, 
muy conocido por sus concienzudos trabajos sobre 
la materia. E l primero de esos opúsculos trata de 
la reconstitución de las viñas filoxeradas, y es de 
mucha utilidad para los viticultores que luchan 
con la plaga; pues un viñedo que haya padecido 
de la filoxera, y que ha quedado libre del mal por 
la destrucción del insecto, se restablece con mucha 
lentitud; y para recobrar su primitivo vigor se ne­
cesita excitar su vegetación por medio de princi­
pios reconstituyentes.

El segundo folleto de M. Rommier está dedica­
do, no sólo á los viticultores y sabios, sino que 
también á los simples curiosos, y es un resúmen 
muy instructivo de la historia de la invasión filoxé- 
rica en Borgoña, y en particular en aquella joya 
vitícola, de universal renombre, que se llama la 
C(')ttí-d‘Or. M. Rommier demuestra que, si bien es 
punto ménos que imposible la aniquilación del in­
secto en el Mediodía de Francia, donde el calor y 

■ la sequedad de la atmósfera en verano favoreceu 
su propagación, pur el contrario, es relativamente 
fácil detener el mal en los climas mas templados,

I donde hay aún pocos puntos atacados, y donde, en 
, fin, la iatemperie y los fríos prematuros esterilizan 

la puesta de los huevos de invierno, elemento prin- 
I cipal de la regeneración de la especie. En apoyo 
I de esto cita una serie de observaciones sobre la 
I jiroduccion de la filoxera alada en el viñedo de 
' Mancey, realizadas durante cinco años conaecati- 
I vos, y que prueba la gran iaflnencia que la tempe- 
¡ ratura cjerce sobre aquella procreación. M. Rom- 
I mier ha demostrado ademas la insuficiencia de la 

legislación de su país en lo relativo al procedi­
miento de destrucción, probando con documentos 
fehacientes cuán poderosamente ayudaría á conju­
rar los progresos del mal en comarcas donde está 
circunscrito el sistema de indemnizaciones repa­
radoras, cuando el Ínteres general exige la des­
trucción de una parcela de viñedo.

Cita la Cóte-d'Or como uno de los países que se 
encuentran en este caso, y he aquí las deducciones 
que hace:

«¿E s ya cosa perdida la Cote-d’Or? ¿Se debe 
dejar á la filoxera posesionarse á su placer de la 
región de los mejores vinos? Xo lo creemos. No 
está aún tan arraigado el mal en el departamento 
para que sean inútiles las operaciones que pueden 
retrasar su propagación. Bastaría introducir ciertas 
alteraciones en el modo de tratar las vides y á los 
viñadores, ó solicitar uuamodificacion de la ley que
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permitiese satisface!- justas reclamaciones. Tales 
son, ea nuestra opinion, los únicos remedios ¿  una 
situación compTometida. E l departamento de la 
Cóte-d’ Or está apénas invadido; esperamos que se 
tratará, todo lo posible para preservarle de la 
mina.»

Desgraciadameate América es una verdadera 
caja de Tandora. Despues de la filoxera vino la 
doryfora; luego la antracknosis, y luégo otras 
cosas más. En el reino vegetal figura una nue­
va vegetación criptógania, cuya presencia sotre 
la vid se ba descubierto recientemente. Lláman- 
le eii los Estados-Unidos midlew, y cientiflea^ 
mente lia recibido el nombre de peronospora viti- 
cola. Es cosa rara (jue , habiendo llevado á Amé­
rica la vid los europeos, nos vengan de América 
parásitos y más parásitos, cuya misión principal 
es destruirla. E l midiere tiene cierta semejaní^a con 
el oidium; pero es más pernicioso, pues miéntras 
éste se desarrolla exclusivamente sobre las super­
ficies , aquél invade los tejidos interiores del pám­
pano, Un viticultor muy distinguido dei departa­
mento de Tarn-efc-Garonne, M. Emile Hébrard, 
acaba de dirigir á la Sociedad dé Agricultura del 
Alto Garona, á la cual pertenece, una Memoria 
muy interesante acerca de la invasión del nnidle>f, 
al cual ba observado y seguido de cerca en su vi- 
üedo de las cercanías de Grisolles. Merece este tra­
bajo que hagamos un ligero extracto de sus prin­
cipales puntos, pues la cuestión nos parece de gran 
importancia.

E l midlero apareció en Europa hacia fines de 
1878, y en 1880 se ha notado su presencia en toda 
Europa y en la Argelia. Fácilmente puede reco­
nocerse que una vid ha sido atacada por la pero- 
nospora, pues al punto se cubren los pámpanos 
de un polvillo blanco, como si se hubiesen espol­
voreado can azúcar. M. Gorme, que ya en 1873 ha­
bla anunciado á la Academia de Ciencias los peli­
gros de la invasión del midlew, ha asegurado el 
año último que todas las viñas de la zona com­
prendida entre Bayona y Fevpiñan padecían sus 
ataques, y añadió estar convencido de que en el 
presente afio toda Francia estaría invadida. Las 
conclusiones de estos sabios son bastante pesimis­
tas ; únicamente M. Prilleux, que ha trazado el , 
itinerario que esta nueva plaga ha recorrido desde 
BU punto de partida en la América dcl Norte, cree 
que hay exageración en los temores que se han 
concebido. Los italianos, por el contrario, se en­
cuentran muy alarmados, pues todos los remedios 
que han ensayado para combatir el núdlero han 
sido ineficaces. Ante estas divergencias teóricas, la 
oflinion de un viticultor, hombre de estudio y de 
saber, y que ha sufrido los ataques de la plaga y 
entablado la lucha contra este nuevo adversario, 
adquiere gran importancia.

Sin ir tan lejos como M. Mellardefc, que ve en 
el mxdln un enemigo déla vid, que puede llegar á 
ser mil veces más temible que 1a filoxera, M, Emile 
Hébrard, no parcce dispuesto, sin embargo, á ad­
mitir su insignificancia, «Tres años hace que esta 
viña ( la suya, de Grisolles )  padece el midlew, y 
cada año el mal va en aumento, y cada año— he­
cho digno de atención — se ha anticipado notable­
mente la invasión. Hay en esto una prueba cierta 
de que esta especie de moho deja un gérmen, des­
pues de la caida del pámpano, un sporo durmien­
te, que resiste ála intemperiedelinvierno, y luégo 
se desarrolla prematuramente, dando á la vegeta­
ción parásita la posibilidad de atravesar más rápi­
damente las diversas fases de su evolucion. Esto 
le permite implantarse en el pámpano primero, so­
bre el sarmiento despues, y finalmente, sobre el 
pedúnculo y ramitas del racimo, cuya nutrición se 
realiza imperfectamente por esta cansa. M. Hé­
brard atribuye á la influencia del midiere la detes­
table calidad de sus cosechas de 1879 y 1880 ea

los viñedos que han sido atacados por este in­
secto.

Como medio preventivo, propone M. Hébrard la 
escaldacion con lechada de cal, practicada sobre 
los troncos viejos, inmediatamente despues de la 
poda, y recomienda también rociar los abonos des­
tinados á la vid con una disolución de sulfato de 
liierro, destinada A combatir la debilidad foliácea 
producida por la peronospora. Por fin , solicita el 
apoyo de la ciencia, que tendrá que servir de guia 
en los ensayos futuros para detener la enfermedad 
en sus manifestaciones, ya por medio del aziifra- 
miento local y directo , ya por la emisión de vapo­
res sulfurosos, ya, en fin, por un enjalbegamiento 
cnva fórmula no se ha encontrado aún.

Completan el folleto algunas indicaciones muy 
¡irácticas sobre los medios de atenuar los deplora­
bles efectos del criptógamo americano sobre la ca­
lidad del vino, restituyendo al mosto los princi- 
¡)ios colorantes naturales, el azúcar, el tanino, 
que no han podido desarrollarse en los racimos ata­
cados por ú  peronospora. M. Emile Hébrard recha­
za, en fin, con gran energía los procedimientos 
más ó ménos químicos, y también más ó ménos le­
gítimos, que puedan dar este mismo resultado. No 
es ésta la parte ménos provechosa de su trabajo, 
que recomendamos á los viticultores españoles por 
su práctica aplicación y sus útiles é interesantes 
datos.

N.
-*» »

CARTA DIRIGIDA

AL M a r i s c a l  d e  C a m p o  D. P e d r o  S a r t o k i u s , 

SODEE B a UCHEB y  D .  J ü AN S e CtUKDO.

A  nadie mejor que á V ., mi querido amigo, po­
dría dirigir esta epístola comparativa entre don 
Juan Segundo y Mr. Baucher, porque, contempo­
ráneo V. de ellos, los conoció y pudo juzgar de las 
escuelas de ambos profesores, fundadas en sistemas 
absolutos, poro en principios tan diversos como 
opuestos. Si yo, con poco leer y siguiendo el gene­
ral impulso, escribiese de literatura, artes, polí­
tica <5 ciencias, de lo que Dios me guarde, fácil 
me sería hallar un buen práctico, que condujese 
á seguro fondeadero estas cuartillas, dentro del 
universal saber de nuestro tiempo; pero al escri­
bir de equitación, ramo del sport que, como todos 
los demas, está tan descuidado en nuestra patria, 
bin duda porque no resj'onde al sentimiento y sí á 
la materia, sin comprender que aquél es sólo per­
ceptible miéntras existe el cuerpo vil, como con 
mejor criterio lo entendió John Bull, he tenido 
que reflexionar para escoger mi Mecénas, al cual 
comienzo por pedirle dispense la sutileza del símil 
ó lo forzado del argumento en lo de las inglesas 
prácticas.

Así es, mi respetable General, que he tenido 
que pensar un poco á causa de la dificultad que 
me ofrecía semejante elección ; porque si los bue­
nos priucipios son los que nos llevan á mejores 
fines, yo no podia escoger un hipólogo de los que 
van, porque sí señor, desde su casa á Recoletos, ó 
en esta tierra desde su casa al faro, caballeros en 
su caballo, tpie ya sobó dos ó tres años el maes­
tro , y que bajo tal concepto va libre de aquel ca­
bezón que, siguiendo el Diccionario del Sr. Hues­
ca, me permití describir , por la benevolencia del 
Director de E l  C a m p o ; pero que al suprimir ese 
instrumento, ha sido sustituido por otro llamado 
bocado jerezano, baquero ó de cuello de pichón con 
barbadade perrillo, que sostiene la cabeza, (jue se 
cae porque así la hicieron de pesada (1 ), y con el 
aditamento á la silla inglesa, do un atacólas celeste 
ó rojo y cordones para las crines, alternando los

( 1 )  V éase e l artíuuio del cabezón ile serreta.

colores con arreglo á las festividades, dos cambios 
al caballo tieso y engarrotado, algún guiño á las 
buenas mozas, y mucho compás sobre el cuarto 
anterior, regresan del paseo muy satisfechos de 
los tantos mi]es de reales que costó el bicho, y 
dándole al desmontarse dos palmaditas sobre el 
cuello, dicen con reservado ademan al mozo de la 
caballeriza; «Bien se ha portado », miéntras con 
igual tono aquél les manifiesta afirmativamente 
que tal caballero ó afamado toreador daria por 
el bruto tantos miles de reales más, quedando 
con ello todos satisfechos, y mucho más la va­
nidad.

Como al llegar al Club, ó al Casino, se habla 
de cuanto el humano saber encierra, y como los 
que montan un caballo, siquiera sea de vez en 
cuando, pasan por aficionados de esa parte del 
sporf, al que tanto se presta la hipérbole, y con­
sideran que se afianza su reputación, decantando 
sus excelencias, que sólo creen los que tienen la 
franqueza de declararse legos en la materia; de 
aquí resulta que, como el que hace música (pase 
usted el galicismo), ha tenido que aprender algu­
nas fusas y corcheas, y el instrumento lastima 
nuestros oidos cuando se lo hace resonar con im­
pericia, y el pobre caballo no puede argumentar 
con tanto hipólogo, para los que fué el objetivo ir 
sobre su dorso, desiderátum de la dificultad ven­
cida, que ya les permite resolver todo problema y 
hasta hacer escuelas, hubiera yo podido engañar­
me al dar dirección á estos renglones, pasando 
])or alto con natural benévolo los detalles del si­
llín y el atacólas, por amor á la armonía social, 
en los que no vieron ciertos usos condenados por 
los sainetes de D, Ramón de la Cruz y por las 
interpretaciones del incomparable Dardalla en la 
especialidad de su género.

Por ello las encamino á V., á quien el continua­
do uso de montar, observando con estudio, le hizo 
cantar honrosa palinodia, para que yo pueda que­
dar seguro de que estos apuntes serán leídos por 
uno de los pocos que van siendo á caballo lo que 
puede y debe ser todo el que monta, en la esfera 
de sus conocimientos sometidos á reglas exactas.

El nuevo método de embocar bien todos los ca­
ballos, y tratado sucinto de equitación, escrito 
por el Intendente D. -Tuan Segundo, en su segun­
da edición corregida, nos suministra multitud de 
testimonios, empezando por el del caballerizo 
mayor de Jorge IV , del Duque de Polignac, del 
Conde de Beaumont, del coronel prusiano Shepe- 
1er, del jefe de la Escuela de Saumur, con el in­
forme de una Comision de generales de Francia, 
dirigida al Duque de Dalmacia; del Duque de 
Valmi, del profesor de equitación Vizconde Daure, 
con la recomendación de los jefes de la Escuela 
■Real de Inglaterra y de los profesores de equita­
ción de la Escuela Militar del mismo país, y los 
dictámenes de Mathieu, Franeoni y Pellier, de 
Kumternanz, Aubert, y por último, con privile­
gios de invención de los reyes de Inglaterra, 
Francia, Prusia, Holanda y Bélgica, ademas de 
la honra de que Jorge IV , de reputación ecues­
tre, manifestase el deseo de que la dedicase la 
traducción de su Método, título de muy elevado 
precio para la invención de Segundo.

Conocido por mí el bocado de este autor, intes 
de haber examinado su obra, no debía sorprender­
me el tributo de alabanzas justificadas que mereció 
de parte de los jueces más competentes de las na­
ciones diversas que recorriera este invento, porque 
venía á responder en esa época á una necesidad 
reconocida por todos los hipólogos, cuando la 

; equitación no estaba basada en reglas precisas y,
' por decirlo así, matemáticas, para buscar su cen­

tro de unión en el caballo, al (lue sin duda se lle­
gaba por intuición y tacto del profesor ea sus me­
dios prácticos de dar y tomar las riendas, empu­
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jar y contener, ayudando según las facultades y 
disposiciones del l)ruto, hasta hallar el equilibrio 
de la masa, á cuyo resultado estos bocados podían 
contribuir con eficacia, sobre todo, en esos caba­
llos extranjeros. Para hacer esta deducción sólo 
es preciso examinar el bocado de D. Juan Segun­
do , en el cual no puede existir falta de precisión 
en sus efectos, ni falta de potencia para sujetar 
ciertos caballos, porque este bocado, con excep­
ción de todos los demas, obra únicamente sobre 
las partes de la boca del caballo suceptibles de 
recibir su impresión. En todos los bocados, hasta 
que D. Juan Segundo inventó el suyo, la lengua 
del caballo va paralela á las camas, de manera que 
obra el bocado contra este órgano, que no se se­
para hasta quo la cadenilla de barbada comprime 
el barbuquejo, cuya tensión hace que los cañones 
apoyen sobre la mandíbula, (̂ ue en ciertos casos 
defiendeo, interponiendo la lengua entre ella y 
aquéllos, para ofrecer una resistencia difícil de 
vencer, con el grave inconveniente de que, ti pesar 
de ser la lengua del caballo poco sensible, es la 
única parte de la boca que se calienta, pues seme­
jante efecto lo produce ese órgano, por la presión 
continuada de los cañones sobre él, basta impe­
dir la circulación de la sangre, y  que llegue á in­
flamarse y tome el color violáceo oscuro.

Como, ademas, la lengua del caballo, por su es­
tructura, contribuye á la dureza de su boca, espe­
cialmente cuando es gruesa, tiene que impedir que 
los cañones obren con libertad sobre los asientos, 
porque el sitio de éstos es en la parte más estrecha 
de la mandíbula, y el hueco medio ó la canal que 
queda entre sus lados respectivos no puede conte­
ner su volumen, que comprime en su parte supe­
rior el arco de la embocadura, obrando paralela­
mente ; y como éste tiene un espacio insuficiente 
para contenerla, se desborda y es comprimida por 
los cañones y su arco, para dificultar el mando 
con molestias para el bruto, y desventajas de la 
buena equitación, porque el caballo experimenta 
primero la impresión de la cadenilla sobre su bar- 
bxiquejo, que en algunos es muy doloroso, y mo­
mentáneamente despnes la presión en la lengua, 
para que se fije el mando sobre el sitio natural de 
los asientos de su mandíbula inferior.

Todos estos inconvenientes están resueltos en 
los bocados á lo D. Juan Segundo, porque Ja ac­
ción en ellos es directa sobre los asientos, tan 
pronto como las camas se ponen en juego, siu 
que su efecto se trasmita desde el barbuíjuejo á la 
lengua y de ésta á la mandíbula, existiendo una 
precisión absoluta en el resultado, pues la cadeni­
lla no ha tenido que llegar á una gran tensión 
para que los cañones se fijen en su sitio adecuado, 
con lo cual se corrigen las dificultades de todos 
log demas bocados descansar diferentes sensacio­
nes en el caballo que lo sorprende, y que á veces 
son causa de trastornos y de resabios cuyo origen 
no reconocemos.

Lo muy montado de esta embocadura , donde la 
lengua del caballo tiene ámplio y suficiente espa­
cio, áun en el caso do rebasar la canal do su man­
díbula , para que se encuentre libre y desahogada, 
baria, á pesar de ser sus cañones y talones gruesos 
y proporcionados á la suavidad de la impresión, 
con el portamozo y la pierna adecuados, que fue­
ra un bocado muy duro el de D. Juan Segundo, 
capaz de sujetar á un toro; pero precisamente el 
cuarto de circulo de rotacion sobre su eje, que tie­
ne esta embocadura la coloca, en vez de paralela, 
perpendicular á la lengua y á los asientos; sin he­
rir la mandíbula superior, obra gradualmente por 
efecto de esa rotacion, constituyendo así ua boca­
do suave, pero capa;? de llegar á la energía, si pre­
ciso fuese, con mayor dulzura que cuahjuiera otro; 
porque su juego independiente de las camas permi­
te que el caballo introduzca su lengua dentro dcl

arco con toda comodidad, y ademas evita el con­
tinuado roce de las demas embocaduras sobre las 
encías, como sucede á cualquier movimiento de las 
camas, que las lastima ó encallece, mientras que 
la oblicuidad de esta embocadura sobre la mandí­
bula no puede lastimar su parte más sensible, pues 
en conjunto da franqueza al caballo para el apnyo 
indispensable del mando.

La cansa de estos dos efectos, al parecer dife­
rentes, de gran mando y mucha suavidad, es bien 
sencilla de comprender, en cuanto nos fijemos en 
que dicha embocadura obra sólo sobre las partes 
de la boca del caballo, suceptibles por su organis­
mo de recibir esa impresión, aliviando la acción 
de la cadenilla de barbada, é impidiendo que la 
lengua se constituya en una almohadilla entre los 
cañones y los asientos.

Es, por lo tanto, indudable que D. Juan Segun­
do hizo un estudio concienzudo de la boca del ca­
ballo , para aplicar á su estructura su bocado con 
precisión y exactitud, como lo demuestra el ex i­
men de su libro ; por lo cual no es raro ver ¿  al­
gún profesor recibir un caballo que otros maestros 
no han podido colocarle bien su cabeza, vencer 
esta dificultad con el auxilio de ese bocado, y sin 
los medios mejores que hoy existen para ello, por­
que su manera de obrar no lo molesta, lo man­
da, le plega 6 flexiona la juntura de su cabeza 
con el cuello, y le evita el picoteo y los rebati- 
mienfcos de la cara, señales evidentes de su mor­
tificación.

Que el bocado de D. Juan Segundo es más á pro­
pósito para los caballos enérgicos que para los muy 
débiles lo considero incuestionable, pues la difi­
cultad do no haberse, hasta Mr. Baucher, podido 
domar bien esos caballos de muy escasas faculta­
des, no podia resolverla el bocado á lo Segundo, 
porque al combatir el apoyo para reducirlo al in­
dispensable del mando, no les da el equilibrio li­
bre de su masa, que necesita un punto do susten­
tación , el cual encuentran más fácilmente sobre 
todos los demas bocados, al acostumbrarse y so­
portar su mortificación. Tal vez ésta sea la causa 
entre nosotros de que no esté generalizado ese in­
vento, y porque ademas hace imposible el agar­
radero para muchos jinetes, que lo necesitan para 
sostener también su propio equilibrio.

Paso por alto el detalle de que loa bocados de 
que me ocupo pellizquen el belfo, porque no pue­
de suceder, estando bien construidos; y debo tam­
bién manifestar que no entorpecen el uso del filete 
tal como lo adoptó Mr. Baucher, no pudiendo, 
bajo el punto de vista general, sino tributar ala­
banzas á semejante invención. Antes de terminar 
esta primera parte sobre el examen del bocado á lo 
Segundo, para fijarnos despues en el principio so­
bre el cual ese autor fundamentó su escuela, y de 
los medios que emplea en su trata.do sucinto áe 
equitación, para que lleguemos á Mr. Baucher, 
debo manifestar que no dudo del resultado satis­
factorio que pueda haber dado ese bocado en las 
pruebas con los caballos que, se desbocaban para 
contenerlos, sin embargo de que yo parto del prin­
cipio de que, cuando un caballo está domado no 
es posible se desboque, opiniou que me lia confir­
mado la experiencia, sin el auxilio del Sr. Segun­
do ; pero no por ello dejará de ser cierto que al 
obrar el bocado de este autor, como no i>uode ca­
lentar la lengua, evitará los accidentes que oca­
siona , como que, por efecto de su rotacion, intimi­
da los dos ó tres dias primeros al caballo, ]>ara con­
fiarlo despues por coin¡>leto á su acción; por lo 
cual no debe considerarse como hecha la prueba 
de esos bocados con sólo uu ensayo.

Termino esta carta, mi respetable (loneral, por 
no molestar á V. y á los lectores de El Campo de­
masiado, para entrar otro dia en las diferentes con­
sideraciones que sugieren los métodos de Baucher

y de D. Juan Segundo, y quedo de V. su atento 
S. S., Q. B. S. M.,

Jostí Gordon.
Málaga.

ENVEtíEMMIEHTOS.
Los rigores del estío impulsan al hombre, en 

los climas cálidos principalmente, á buscar las 
bebidas con preferencia á los comestibles; y en 
este afan en que lo mantiene una sed de continuo 
excitada y casi nimca extinguida, suele exponerse 
con frecuencia á accidentes desastrosos. No es 
raro, ni mucho mónos, leer en los periódicos la 
relación de estos casos, ocurridos con motivo de 
tomar por bebida refrescante y saludable lo que 
era líquido corrosivo y venenoso.

El resultado suele ser siempre el mismo: sufri­
mientos horrorosos inmediatos, á los que sobrevie­
ne la muerte tras pocas horas, perdiéndose un 
tiejnpo precioso en buscar y encontrar al médico 
y  en traer medicamentos de la botica.

Sin embargo, estoa envenenamientos, que co­
munmente son los más terribles, son los más fá­
ciles de combatir, como vamos á ver.

Generalmente los venenos se dividen en dos 
grandes grupos. Componen el primero los cáusti­
cos, corrosivos, irritantes, como, por ejemplo: el 
agua fuerte, aceite de vitriolo, la potasa, la sosa, 
el álcali volátil, el ácido clorhídrico, el sublimado 
corrosivo, etc. Todos éstos ejercen una acción local 
irritante, que desorganizando los tejidos, perforan 
la garganta, los intestinos, las entrañas, y matan 
por la extensión de los estragos que causan en el 
vientre.

Los venenos del segundo gi'upo, llamados nar­
cóticos, alterantes, generales, entre los que se in­
cluyen la mayor parte de los vegetales venenosos, 
ejercen una acción genei'al; irritan poco ó nada; 
pasan por el aparato digestivo sin ocasionar daño, 
como si fuesen alimentos; pero una vez asimilados 
por la sangre, influyen sobre el cerebro ó sobre loa 
nervios que rigen los movimientos del corazon y 
los qiw regulan los de los pulmones.

En todo envenenamiento, y de cualquier veneno 
de que se trat«, lo primero que se ha de procurar 
es hacerlo salir del cuerpo lo más pronto posible, y 
con el siguiente órden de vías de salida: vómitos, 
purgas, orina y sudores.

Si el veneno es un cáustico, lo primero que hay 
que hacer es neutralizar su acción corrosiva con 
objeto de hacer inofensivo su contacto eu el apa­
rato digestivo.

Se ha aconsejado el uso de muchas sustancias 
para neutralizar las diversas especies de venenos, 
así como para conseguir su expulsión del cuerpo; 
pero el gran defecto de estos tratamientos compli­
cados consiste en lo difícil que es conocer ó recor­
dar, no siendo médico, la naturaleza del envene­
namiento, lo cual es, en muchas ocasiones, mate­
rialmente imposible.

Pero hay una sustancia que se encuentra en 
todas ¡)artes y  que puede aplicarse á todos los 
envenenamientos indistintamente; esta sustancia 
es el agua ordinaria, la cual ya en las heridas 
recientes es el más heroico de los medicamentos. 
Con uu poco de atención vorá el lector que el agua 
puede sustituir á todas las medicinas usadas como 
contravenenos.

Si el veneno es un cáustico, se volverá inofensivo 
en un momento disolviéndolo en una gran cantidad 
de agua. Todos los cáusticos, diluidos en agua, se 
usan como medicamentos, y los ¿cido.s más fuer­
tes, el aceite de vitriolo, el agua fuerte y el ácido 
clorhídrico, se usan también como limonadas 
refrescantes, basándose estas aplicaciones eu el 
principio fundamental de la escuela homeopática;
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la potasa, la sosa, el amoniaco, el láudaEo, el ar- 
sécico j  otras muchas sustancias de esta índole 
se emplean también como medicamentos internos, 
convenientemente diluidos en agua. Todo consiste 
en beber una cantidad de ésta suficiente para q̂ ue 
el veneno pierda su acción cáustica.

Segundo. El agua tibia bebida en gran cantidad 
provoca el vómito y puede sustituir á otros vomi­
tivos.

Tercero. E l agua tomada en gran cantidad ex­
cita las evacuaciones albinas y  puede reemplazar 
& las purgas.

Cuai-to. E l agua es la sustancia más eficaz para 
provocar grandes secreciones, y i)or estas vías, ya 
como sudorífico, ya como diurético, es como se 
verifica principalmente la expulsión de los vene­
nos alterantes y generales.

Ti'atando esta materia Sydenliam, ilustre médi­
co del siglo XVII, é inventor del láudano, pone eu 
una de sus obras el ejemplo notable de un enve­
nenamiento curado por el empleo del agua pura.

«Dos meses hace— dice— î ue vino un vecino 
mió á- pedirme que visitase á uno de sus criados, 
quien, en un acceso de despecho amoroso, habia 
tomado una gran cantidad de arsénico. Hacia ya 
una liora de esto cuando llegué á examinarle. La 
boca y los labios del paciente estaban muy hin- 
cliados; sentía en el estómago un dolor intenso y 
gran ardor; estaba muy mal. Ordené que tomase 
en varias veces y lo más pronto que pudiera doce 
litros de agua tibia, y  que cada vez que vomitase 
volviese á beber. Dispuse también que, desde 
el momento que los dolores de vientre demostra­
sen que el veneno iba descendiendo, se le ayudase 
con agua tibia sola. Cumplió el enfermo todas mis 
prescripciones, bebiendo áun más agua de la que 
yo le habia ordenado, con lo cual y el agua tibia 
desaparecieron en breve los síntomas que al prin­
cipio caracterizaron el envenenamiento, y á las 
pocas horas habia desaparecido todo peligro. Sola­
mente quedaba al enfermo una excoriación en los 
labios y boca, causada por la salida del acre vene­
no, que salió por donde habia entrado; pero el uso 
de la leche, que tomó durante cuatro días, hizo 
desaparecer las excoriaciones. Los ignorantes dan 
aceite en tales casos, s

Este tratamiento es un modelo perfecto, (ĵ ue 
debe seguirse eu un todo y que; es útilísimo cono- 
cer para casos que ocuiTen eu el campo ó eu sitios 
donde liny escasez de ciertos recursos. Pero donde 
pueda llamarse al médico, debe hacerse, pues él 
completará el tratamiento dando un contraveneno 
especial, si hay necesidad, y prescribirá el trata­
miento conveniente.

N.
------------■■■» )  cigM ■:-«<*■—  -----------

nOTICIAS DE SPORT.

El Sr. D. Jaime Silva, que fué comisionado por 
el Ministerio de Fomento para la adquisición de 
caballos en el extranjero, salió de París el dia 12 
de Julio para Bretaña, deteniéndose en Rennes, 
Laval y Saint-Malo, habiendo hecho algunas ex- 
oursioues á las pequeñas campiñas que rodean los 
puntos indicados.

La raza de caballos que allí se crian, dice son de 
ménos alzada y un poco más finos que los llama­
dos Ferckerones, áun cuando parecen de la misma 
familia; sin embargo, tienen aquellos más sangre 
y necesitan ménos cuidado y alimentación que los 
Percherones, y se cree ([ue en España darían buen 
resultado, porque se crían en laudas, en las que el 
pasto es escaso y pobre ; sin embargo, acpellos 
caballos reúnen muy buenas condiciones de po­
der, hechura y sangre.

El dia 18 visitó el famoso liaras de Ckamani, 
propiedad de Mr. Lefevro, que ha dado en estos 
últimos años los mejores productos de pura san-

I

gre conocidos en Francia y que han podido luchar 
con armas iguales con los mejores de Inglaterra,  ̂
como son Fla^eolet, Rayón (ü Or, Zuf, Clementine | 
y otros muchos de verdadera importancia. Posee | 
el haras treinta yeguas de lo más sobresaliente 
que existe en el mundo , pues han ganado, ó han 
entrado segundas en los Oaks (gran premio de In­
glaterra, exclusivo á las yeguas), entre las cuales, 
no por ser mejores que las otras, hay la particula­
ridad de que la yegua Tkrift ha tenido este año 
dos potros gemelos, de los que uno vive y está 
tan robusto como cualquiera de los demás potros 
de su año. Tanto en París como en sus alrededo­
res se ve atacada la raza caballar de una fiebre j 
desconocida por los inteligentes, y  que está hacien-  ̂
do mucha mortandad; entre los caballos atacados  ̂
de esta enfermedad se encuentra el famoso caballo | 
Flageolet, que la contrajo al cubrir la yegua lia-  ̂
mada Bcte-á-Ckagrin, que compró Mr. Lefevre en  ̂
la venta que tuvo lugar esta primavera, de la re­
nombrada cuadra del difunto Mr. Fould; su pre­
cio fué de 38.000 francos.

Entre los caballos padres que están en Cha- 
mant se encuentran Tmulaire,\exmi}So caballo ne­
gro de bastante hueso y mucha perfección de 
líneas.

Memilion, castaño dorado, lucero, cordon cor­
rido, lunar entre los ollares, calzado alto de los 
piés, cabeza regular, cuello arqueado, espalda lar­
ga y oblicua, riñon corto, grupa larga y buenos 
aplomos, muy á propósito para hacer cruza.

BracmUr, entero aluzan, lucero corrido, calza­
do alto de los piés, cabeza de martillo, cuello bien 
nacido y proporcionado, espalda larga y oblicua, 
rifion corto y robusto, cadera regular y buenos 
aplomos.

En la visita girada al Ilams-du-Pin, que es el 
principal depósito de sementales, perteneciente al 
Gobierno, que está bajo la inteligente dirección 
de Mr. la Fargue, tiene un efectivo de 211 caba­
llos de todas razas, siendo absolutamente todos 
modelos perfectos en sus diferentes razas y san­
gre. Este año ha comprado el Haras-du-Pin el 
magnífico caballo Zut, nacido en el liaras de Cha- 
mant, (jue fué propiedad del Conde de Lagrange, 
y que tantos dias de gloria ha proporcionado al 
turf francés, combatiendo en Inglaterra.

La adquisición do este caballo por el Gobierno 
costó úO.OOO francos, habiendo hecho la monta 
este año por la insignificante suma de 50 francos 
por yegua; si este semental hubiese quedado eu 
manos de la industria particular, costaría el salto 
de 1.500 á 2.000 francos.

Flageold, de quien es hijo, y que no liizo mejo­
res pruebas en las carreras, ha cubierto este año 
muchas al precio do 5.000 francos por yegua, y 
tuvieron que rehusar varias de ellas por precau­
ción para que no se dañara.

En cuanto á la construcción de las cuadras del 
liaras reúnen las mejores condiciones higiénicas 
de ventilación, capacidad, calor y demas elemen­
tos necesarios al bienestar y salubridad de los 
caballos.

Estas noticias, que creemos han de ser del com­
pleto agrado de todos los aficionados al sport, con- 
tinuarémos ampliándolas á medida que las vava- 
mos reuniendo.

« «
En el Spirit oftke Times leemos los siguientes 

detalles sobre el vencedor del Gran Premio de 
París en 1881. Foxhall ha sido criado por M. A. 
J. Alexandre en el stud de Woodburn, en Kentu- 
ky. Nació el 21 de Abril de 1878, y fué comprado 
en la venta (S.Q yearlimjs de 1879 por Mrs. S. 1>. 
Bruce y Chas, encargado de hacer las compras 
por cuenta de Mr. Kéene. Era el más barato de 
un lote de nueve p o t r o s , comprados eu l.íioO do- 
llars. Estos nueve potros pasaron el verano en Pe-

nistan; fueron llevados en Marzo de 1880 á New- 
York, y embarcados para New-market. Los po­
tros llegaron á Liverpool despues de una travesía 
de trece dias, y de allí fueron conducidos á New- 
market y puestos en preparación en casa de Jo- 
seph Dasson.

Durante el verano, una epidemia causó estra­
gos en New-market y sólo Foxhall escapó. Du­
rante el verano, el potro aprovechó; pero como 
habia llegado á Inglaterra sin ninguna prepara­
ción, era imposible que estuviera en condicion án- 
tes de la segunda reunión de Octubre en New- 
market, y entónces fué cuando hizo su debut, ga­
nando por una cabeza en el Bodfort-Stakes á tres 
caballos.

En la misma reunión, llegó segundo detrás de
concurrentes. Su 

tercera y última prueba fué el Bretley Nursery 
Handicap Píate, en el que llevando el top weight, 
batió á diez y siete caballos. Esta victoria llamó 
la atención de los sportsmn, y durante los prime­
ros meses de la primavera fué el favorito en el 
City y Suburban. A  cien yardas del Wining-Port 
ningún caballo parecia más que é l, dueño de la 
carrera j mas Archer hizo con Ben<^ Or una llega­
da extraordinaria y le ganó por cuerpo y medio; 
pero la hermosa performance y la victoria de Iro- 
quois en el Derby destruyeron las preocupaciones 
contra los productos americanos, é hicieron de 
Foxhall un favorito para el Gran Premio de Pa­
rís, que ganó.

Foxhall es hijo de King Alfonso y de Jamaica. 
» «

Estos últimos dias han llegado á ÍTew-market 
seis yearlings, pertenecientes á Mr. Keene, proce­
dentes de ios Estados-Unidos; entre ellos viene 
un hermano de Foxhall.

N O V E L A .

H IS T O R IA  DE U N A  R O SA
CONTADA P03 ELLA MISMA.

I.
 Levantó su moribunda cabeza y comenzó á

hacer su historia:
—  Ayer... ¡La vida de las flores cuenta tan po­

cos dias!
Ayer, el primer rayo del sol entreabrió dulce­

mente mi cáliz y me hizo salir eu medio de mis 
hermanas, fresca y linda cual ellas.

Todavía me acuerdo de esto. Aturdida al pronto 
por el aire y la luz del dia, estuve tímidamente 
oculta bajo mi ancha hoja; pero poco á poco, de­
seosa de ver el mundo, me aventuré á levantar mi 
cabeza y á mirar en derredor niio.

Mi tallo se elevaba graciosamente sobre uno de 
los más hermosos rosales que jamas han nacido 
en este país, donde se les cultiva por centenares, 
para cogernos y vendernos apénas abiertas. Todo 
lo que podía alcanzar mi vista veia rosas, rosas 
por todas partes. Creí desde luégo que sólo nos­
otras lleuábamos el universo; pero pasó un pájaro 
y mi vista siguió su vuelo; vi el azulado cíelo, las 
plateadas nubes; oí cantar al ruiseñor y á la alon­
dra, y un insecto cayó :erca de mí y entonces com­
prendí que habia en. el uuuido más seres que las 
rosas, fjue las flores.

Entónces, creciendo mí pensamiento, me j)re- 
gunté á mí misma quién habia croado todo lo que 
veia. Un soplo armonioso se deslizó suavemente 
cii los aires murmurando un nombre: ¡Jehová!
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Este nombre despertó en mi espíritu un indeci­
ble pensamiento de grandeza y amor. Conocí que 
si era hermoso, que si era dulce vivir, era mds her­
moso, más dulce todavía, dar gracias á Dios por 
la vida «jue d o s  ha dado. Este pensamiento me ins­
piró un himno de reconocimiento al Creador del 
cielo, de la tierra y  de las rosas. Saludé al Señor 
de la Naturaleza; le di gracias de ijue despues de 
haber dispensado la vida 4 tac diversos seres, me 
habia concedido una pequeña parte, enviándome 
también á mí, débil flor, uu rayo de sol para ha­
cerme nacer y regocijarme.

Despues de mi oracion, pasé la vista con entu­
siasmo Bobi'o cuanto me rodeaba; admiré el sol; 
contemplé el cielo; bebí el rocío; escuché el vuelo 
de los insectos, y  oí el estridente cauto del grillo 
y la chicharra.

Mi entreabierto cáliz aspiraba el puro aire de 
la mañana, y mi perfume, débil todavía, se exha­
laba dulcemente; gozosa y encantada, me aban­
doné á la yida; púseme á saborear buenamente la 
existencia, meciéndome feliz sobre mi tallo.

II.

Sin embargo, asombrábame ver á mi alrededor 
á mia hermanas tristes y desfallecidas; algunas 
hasta lloraban. ¡A y! ¡ Conocían ya la suerte que 
les preparaba el porvenir.' Casi todas más abier­
tas que yo, sabian muclio de las cosas de este mun­
do. Abiertas la víspera, tenían un dia largo de 
experiencia, y por eso sin duda se las escapaban 
lágrimas de sus cálices, que caiaa en brillantes 
gotas sobre su verde follaje. Y  yo, ocupada ente­
ramente en rechazar mi cubierta, en desplegar 
mis pétalos para abrirme más pronto, no tenía 
cuidado de pensar en aquella vida en que entraba, 
que encontraba tan dulce y que confiaba conti­
nuar. No tardaron en darme luz sobre esto las 
conversaciones de mis hermanas. Hablaban y ha- 
cian grandes conjeturas sobre lo que iba á suce- 
derles.
. Las rosas no se parecen entre sí; hay en sus 

caractéres una porcion de matices. Las unas son 
locas, coquetas ó ligeras ; otras, graves, dulces, 
doctas y sérias. Estas diferencias se marcan bien 
en la diversidad de sus deseos.

— ¿ Qué me importa ser cogida hoy ó inañana ? 
decia una rosa de cien hojas, espíritu fuerte que 
se pavoneaba orgulloeamente sobre su tallo. ¿ No 
La de concluir siempre por esto ? E l céfiro ha pa­
sado, llevándome mis perfumes en sus alas. ¿Qué 
más necesito ? He vivido; quiero morir.

— ¡O h , yo nol exclamó más léjoa una rosa de 
Bengala. ¿Qué he hecho yo en este tiempo sino 
abrimie? Nada conozco del mimdo; el sol es her- 
moso, sin duda, pero también en la tierra hay pla­
ceres y funciones; quiero mi parte eu ellas. En 
medio de los palacios, bajo los dorados artesones, 
al resplandor de espléndidas arañas, al melodioso 
són de ligeros compases, quiero rodear con mis 
frescas guirnaldas el esbelto talle de una hermo­
sa jóven, y colocada en su rubia cabellera, sin es­
pinas para ella, la seguiré en sus festines para 
adornarla y embellecerla. Este es el destino que 
envidio.

—  Sí, que mo cojan, exclamó cerca de mí una 
rosa purpúrea, de tallo altivo; quo me lleven á la 
ciudad. Aquí nadie me v e ; quiero ser vista. En 
vano ostento en estos campos mis más vivos colo­
res; el céfiro pasa y me olvida. Soy, sin embargo, 
bella, y quiero brillar y agradar. ¿ Qué me impor­
ta ser cogida? No se compra demasiado caro un 
dia de felicidad y de gloria.

—  Qué tontería el querer agradar, respondió con 
una voz agria la rosa moqueta. Yo quiero vivir y 
vivir para mí misma. No entendéis nada de esto.

hermanas mías. Lo que hay que hacer es abrirse 
lo ménos posible que se pueda, á fin de prolongar 
la existencia, reconcentrar dentro de sí sus perfu­
mes, para mejor gozarlos. Esta es la felicidad. 
Buenas noches, señoras, yo cierro mi cáliz mién- 
tras 0 8  cogen; dormiré.

—  Yo quiero vivir para amar, dijo la rosa sil­
vestre de los campos, cuyas débiles ramas se en­
trelazan como la hiedra á los árboles; yo amo á 
uji sosten y mi follaje que me abriga; yo amo la 
gota de rocío, que calma mi sed, y las poderosas 
abejas que me visitan y  liban en mi cáliz; amo el 
canto de la cigarra en los trigos y el de los pája­
ros que cruzan por el aire; amo la soledad de los 
bosques y sus dulces misterios; por eso me deshojo 
en la mano del que me arranca de mi tallo; por 
eso no quiero morir todavía.

— Yo, dijo duleement« á lo léjos una rosa blan- 
ca, yo guardo mi perfume para el mes de la Vir­
gen María, y quiero ser cogida para morir en su 
altar, exhalando mi perfume al par que el humo 
del incienso que el sacerdote la ofrece.

— ¡ Gran DiosI exclamé yo al fin llena de ter­
ror, Qué habíais todas de ser cogidas y de morir 
si apénas nos hemos abierto ?

—  -Ay, pobre rosa! dijo una voz grave sobre 
mi cabeza; es preciso cumplir su destino y todo lo 
que nace en el mundo muere.

■— Abuela, replicó irguiéndose un capullo de 
frente purpúrea y aire travieso. Habíais muy có­
modamente; vos contais al méuos cuatro dias lar­
gos de vida y habéis tenido tiempo de contemplar 
el sol y la Naturaleza, escuchar el murmullo del 
céfiro, do respirar y de vivir.

—  No me cogieron, querida nieta, respondió la 
voz grave con tristeza; no me cogieron á pesar de 
ser muy hermosa, porque rae reservaron para si­
miente. Mis aromas han pasado j los suspiros del 
aire despojan mi corola, y miéntras se llevan mis 
ajados pétalos, veo caer, en rededor de mis hojas, 
mis hermanas cortadas por la mano del hombre. 
Muy pronto quedaré sola en este campo, desierto 
y despojado de vosotras.

— Puesto que estáis segura de que no os coge­
rán, interrumpió el capullo, dejadme esconder bajo 
vuestras anchas hojas; yo soy pequeñito ; áun no 
he tenido tiempo para hacer mi oracion.

Y  listo, entreabrió su flexible cabeza de replie­
gues y desapareció bajo el follaje de la triste rosa.

— Hermana, me gritó con voz chillona; vén, 
vén pronto á esconderte, que los malos nos bus­
can; despáchate...

— Pero yo no quiero todavía ser cogida, dije con 
voz dolorida; tengo algo que hacer seguramente 
en este mundo; tengo que cumplir entero mi 
destino.

— Aprende de mí, respondió la rosa triste, que 
para toda criatura, aquí en el mundo, la vida os 
corta y  las asechanzas y padecimientos incesantes 
nos conducen á la muerte.

— ¿Hemos sido criadas para eso sólo? respondí 
yo. ¡ Padecer y morir! ¡ No valía la pena de nacer 
]>ara esto 1 Pero como sois vieja y triste, todo lo 
veis mal. ¡ La existencia me parece tan bella! ¡ Es 
tan brillante el dia! ¡ La Naturaleza tiene tantas 
sonrisas! Yo quiero mi parte en esta alegría. Yo 
tengo también derecho ú ser feliz.

— ¿Eres tú, pues, como esas rosas de cabezalo- 
ca, cuyos deseos para el porvenir acabas de escu­
char? Créeme, y da valor á mi triste experiencia; 
no está la felicidad donde ellas la buscan.

—  ¿Pues dónde estáentónces?
— No oí la respuesta; alzóse un rumor cerca 

de m í : era el murmullo de las rosas que se des­
pedían,

En el mismo instante dos robustos dedos me 
cogieron, sentí un vivo dolor y caí en medio de mis 
hermanas, desolada y gimiendo.

IIL

¡Horrible momento! Violentamente arrancada 
de mi tallo, arrebatada del paterno campo, y en­
tre manos extrañas, me veia perdida. ¡ Ah ! Para 
ima rosa que todavía no ha visto ponerse el sol, es 
muy triste abandonar el suelo natal y sentir quo 
se la escapa la vida cuando apéiias comenzaba á 
vivir. Herida antes de haber podido formar, como 
mis hermanas, mi deseo para el porvenir, ignoraba 
cuál habia de ser mi suerte.

—  ¡Dios poderoso! murmuré en el fondo de mi 
cáliz. Tú solo sabes el destino que me aguarda en 
este mundo en que me arrojan. Yo no soy más que 
una rosita abierta no hace una hora; no me aban­
donéis en mi agonía. Vuestra omnipotencia, que 
ha criado los ciclos y sus maravillas, me dará un 
consuelo para el instante que me dais de vida. Na­
da de lo que ha salido de vuestras manos puede 
perecer; no me habéis criado sin objeto. Tú, cuyo 
oido percibe los deseos del más ligero insecto, 
ocalto bajo la hierba, cuyo ojo cuenta los innume­
rables pobladores del aire, vela sobre mi vida y da 
á una débil flor su momento de felicidad sobre la
tierra./

A  estas palabras se apagó mi voz; mi savia se 
perdia por mi cortado tallo; sentíame desfallecer; 
no podia sostener mi desfallecida corola; mis ho­
jas caian lánguidas á mi lado; mis pétalos per­
dían su color encarnado, y mis estambres, inclina­
dos sobre sus filamentos debilitados, dejaban es­
capar sus antenas, que se desecaban; pronto perdí 
la percepción y el conocimiento de cuanto pasaba 
en derredor mió.

IV.

V o lv ía la  existencia por una sensación de tal 
modo dolorosa, que me creí cüida para siempre en 
el frió imperio de la muerte. Una mano que yo 
trataba de enemiga y acusaba de implacable, me 
sumergió, para reanimarme, en un agua pura pero 
helada. Me hallaba enteramente bañada, entera­
mente entumida.

—  ;Dios justo! pensé. ¿ La rosa triste habrá di­
cho la verdad y Dios me habrá criado para hacer­
me sufrir tan cruelmente ? ¿Podia abandonar á su 
criatura? ¡ Cuando le invocaba al nacer á la clari­
dad del dia tenía mi corazon tan lleno de amor 
por é l ! ¡Si al ménos un tibio rayo de sol viniera á 
visitarme como ántes I ¿Qué mal he cometido para 
ser castigada ? ¡ Mis débiles espinas jamas han 
herido á nadie, ni áun á las manos que me han 
cogido! ¿Es justo que yo padezca así?

De este modo murmuraba yo contra mi Dios, 
sin contener mis amargas quejas.

¡ Cuán pobre rosa, cuán inocente rosa era!
Cuando me quejaba así entre gemidos rebeláa- 

dome, no sabía que todos aquí oa el mundo tienen 
su hora dolorosa que vivir y padecer, y que duran­
te esta hora, la virtud, como el agua helada que 
absorbía mi tallo, adquiere más fuerza para el 
tiempo que va á seguir.

Despues he comprendido estas y otras muchas 
cosas, por la enseñanza que he recibido.

Sin embargo, me sentí trasportada á un lu'^ar 
de gran agitación. Me hallaba en la ciudad; no se 
veian allí las nubes silenciosas, ni se oia el dulce 
movimiento del céfiro en las hojas, ni el gorjeo de 
los pájaros, ni la perfumada voz de mis compa­
ñeras formaba agra<lable concierto; aĉ uf todo es 
ruido, movimiento y desorden. Tuve miedo al 
pronto de aquel tumulto; despues me habitué á él 
y  tuve curiosidad de ver el mundo. Sentía renacer 
mis fuerzas y volver á la vida mi sér; mi tallo es­
taba derecho y firme; levanté mi corola fresca, y 
me resolví á tomar mi parte de aire, de sol y de 
alegría. Los hombres iban y venían, se cruzaban

Ayuntamiento de Madrid



• !
£ L  CAMPO. 279

en todas direcciones con aire de gran precipita­
ción; pero el mundo que yo vcia no me agradaba; 
todo me parecia pálido é incoloro. Afiuello que yo 
Teia por primera Tez era la ciudad de (jue mis 
compañeras habían hablado tanto, y me pareció 
nna mansión atronadora y aturdida.

Entre los que iban y venian, muchos se acerca­
ron á mí, y con orgullo oí que alababan mis atrac­
tivos. Mis hermanas, reunidas con otras flores que 
me eran desconocidas, pasaban de mano en mano. 
En poco tiempo desaparecieron. ¿Adónde iban? 
Sin duda irian á los palacios, á las fiestas, al lu­
gar donde las llamaba el cumplimiento de sn "bri­
llante destino ó porvenir. Pronto quedé sola en­
tregada á mis reflexiones, abandonada, desechada 
quizá. Y  sin embargo, yo también habia pedido á 
Dios, como ellas, mi instante de felicidad.

Avanzaba el dia; vino á colocarse delante de mí 
una pobre mujer, cuyos humildes vestidos, faccio­
nes afligidas y ojos llenos de lágrimas, revelaban 
la miseria y los pesares. Me contemplé largo tiem­
po diciendo con tristeza :

—  Tal vez esta rosa alegrara á mi bija triste y 
enfern îa: ¡pero soy tan pobre!... ¡tan pobrel...

Y  se marchó.
Estas palabras hablan conmovido el corazon de 

la florera, Las buenas gentes dcl pueblo se ayu­
dan mutuamente; llamó á la mujer, y mediante 
algunos ochavos, feliz y reconocida, me llevó con­
sigo.

¡Así fui vendida... y vendida á vi! precio... en­
tregada á maiios de la miseria!... Me cubrí de ru­
bor y pensé que sin duda en aquel momento, co­
locadas en vasos preciosos de Sévres y jarras del 
Japón, mis hermanas ostentaban á porfía sus bri­
llantes corolas en las suntuosas mesas de los 
grandes. Comparé su suerte con la que el cielo me 
destinaba, y bajé mi cabeza humillada.

VI.

La pobre mujer me llevaba casi corriendo. Pron­
to llegamos ante un gran edificio de siniestro as- 
2>ecto. Entramos bajo una bóveda baja y sombría; 
una pesada puerta se cerró tras de nosotras.

—  ¡Justo cielo! exclamé. ¿Dónde estoyi' ¿dón­
de me llevan? Estas altas paredes ocultan la luz. 
¡Qué corredores tan extraños! ¡quépisos tan frios! 
¿No sale el sol en esta tierra?

Recorríamos tenebrosas galerías, y figuras lí­
vidas pasaban en silencio á líuestro lado cual som­
bras fugitivas. La pobre mujer que me llevaba 
adelantaba con precij)itado paso, ocultando su 
rostro y sus lágrimas. Detúvose al ñn delante de 
una segimda puerta de liierro, sobre la que esta­
ba escrita en letras gordas esta terrible palabra: 
líEOS. Estábamos en la cárcel; en la morada del 
crimen y de la expiación.

Despues de un largo rato de aguardar, se en­
treabrió la puerta para darnos paso, y  la temblo­
na voz de la pobre mujer pronunció débilmente un 
nombre el de su hija.

¡Su hija! ¡Con qué transporte la pobre ma­
dre tomó en sus brazos el cuerpo débil y dema­
crado que yacia sobre el duro suelo! j Con qué 
caricias cubrió la frente descolorida, los ojoshuu- 
didos y laá mejillas de color de tierra de la conde­
nada!

No sé lo que se dijeron durante los pocos ins­
tantes que les fueron concedidos. No oí más pala­
bras que deshonor, crimen, sentencia. Oí también 
gritos de cólera y de rebelión. V i las manos de la 
madre levantarse para bendecir, cuando la lleva­
ron moribunda.

La sentenciada la siguió con los o jos; pero en 
la sonrisa amarga do sus contraidos labios, en su 
horrenda mirada, habia más desesperación que 
pesar.

Cuando en nuestro campo, ¿ntes de abrirme, 
oia á mis hermanas hablar do jóvenes, yo me las 
figuraba bonitas, felices, inocentes, cual nosotras. 
Cuando la pobre mujer me habia llevado para su 
hija enferma, en mi pensamiento la veia un poco 
débil y pálida, como una de nosotras despues do 
una tormenta; pero en mi pura esencia de flor, 
nunca pude suponer lo que veia en aquel triste lu­
gar adonde me habia llevado.

Habiendo quedado sola, me vió la condenada. 
Me cogió con su ardiente mano.

— Tú estás fresca, me dijo, y yo no lo estoy; tu 
perfume es suave y mi hálito está emponzoñado; 
tus pétalos embalsaman, puros y sin mancha, y 
yo soy culpable y condenada. ¡Yéte!

Y  me arrojó léjos de ella la condenada : púsose 
á llorar. Corrian sin duda sus lágrimas sobre su 
vida, que acababa para ella; sobre su infancia pa­
sada tan pronto, que apénas acababa de salir de 
ella; sobre su perdida juventud, tal vez efecto de 
sus faltas.

Trémula de dolor y de terror, oculta bajo mis 
hojas, yo también lloraba.

— ¡Óh hermanas mias! ;oli mis queridas her­
manas ! Mi precioso cielo azulado, mi magnífico 
horizonte y el céfiro alegre que se mecia cerca de 
mi en un rayo de sol, ¿dónde estáis? ¿qué he ve­
nido yo á hacer en este lugar de miseria y de an­
gustia ?

VIL

I Habia concluido el dia mi primer, mi fdti-
mo dia! Cayó la noche sobre la tierra; reinó el si­
lencio en la prisión; visitó el sueño 'aquel lugar 
de prueba expiatoria; empero, el sueño mezclado 
de dolorosas quejas, de siniestros ensueños, de 
horribles pesadillas.

La sentenciada, agitada, sin aliento, cayó so­
bre su cama. Se despertaba para quejarse y mal­
decir. En tanto que la fiebre asesinaba el cuerpo, 
como una serpiente retorcía sus miembros, sus de­
secados labios murmuraban palabras sin sentido; 
los recuerdos hablaban en ella, y los remordimien­
tos atormentaban su alma. Pasóse la noche, y yo 
no pensé en saludar el dia que comenzaba.

Hallábame inanimada ante tanto dolor; una in­
mensa compasion me embargaba. ¡Era tan joven 
la sentenciada! ¡Sus facciones alteradas dejaban 
traslucir todavía el sencillo é inocente sello de la 
infancia 1 ¡ La degradación se hallaba en su frente, 
mas debajo se veia su inocencia!

Póseme & amar á aquella pobre criatura, comn 
una pobre flor tronchada por la. tempestad. Ocul­
ta ba  mi tristeza para no pensar sino en la suya; 
no me acordaba ijue me habia arrojado de sí. Re­
solví agradarla á fin de distraer sus padecimien­
tos. Por ella, por ella sola levanté mi desmayado 
cáliz, alcé mi verde corola y mis hojas, esforzán­
dome en estar más fresca y más linda para encan­
tar su último dia.

VIII,

Salió al fin del horrible sueño de la noche. Su 
primer mirada cayó sobre mí: aquella mirada ha­
bia perdido su áspero desden: se hallaba abatida, 
llena de angustia, de debilidad y de terror.

Quise reanimarla y volverla á la esperanza y la 
vida. No podia hablarla el lenguaje de las jóvenes; 
empleé el que me habia dado la Naturaleza; exhalé 
mis más suaves perfumes y abrí mí cáliz con amor.

La sentenciada me miró y se sonrió. ¡Pobre 
rosa que he arrojado de mi, rae dijo; ¡último dón

de mi madre! ¿Qué vienes tú á hacer aquí? Tú, 
fresca y linda como cuando viste por vez primera
la luz del sol como yo lo fui en los hermosos
dias de mi inoconcia! ¡ Aquí se padece, ae ex-
pia, se muere! Tú, tan pura, ¿qué vienesália-
cer aquí ? Me han dicho en otro tiempo que las jó­
venes y las flores tienen el mismo destino. ¡Ay! 
no es así. Vuestra suerte, florecillas, vale más 
que la nuestra, Teneis vuestras tempestades, vues­
tras tormentas, cual nosotras tenemos nuestros 
dolores y nuestras miserias; empero ignoráis nues­
tras faltas. Y  sin embargo, vosotras también po­
déis ser manchadas. Un insecto devastador depo­
sita en vosotras un enemigo cruel que crece y os 
devora; animales inmundos se posan sobre vues­
tro tallo, y arrastrándose hacia vuestras hojas, 
dejan allí marcada su impura huella. Para vues­
tros males hay remedio; la mano hábil que os 
cultiva persigue á vuestro enemigo hasta en su re­
tiro, lo arranca de allí y cierra vuestras llagas; un 
bienhechor rocío baja del cielo, corre sobre vos­
otras, borra vuestras manchas y os devuelve la
primitiva belleza. ¡Pero nosotras  pero y o !....
yo, culpable y sentenciada, ¿quién puede volver á 
hacer que sea lo que fui? ¿quién jmede devolver­
me mi inocencia? Dicen que Dios y su misericor­
dia el arrepentimiento Dios, que dicen que
me ha criado, no tal cual soy, sino tal cual era.
Dicen que ha criado todo cuanto existe ¡ y á tí
también, pequeña rosa! ¡ Oaán linda eres ! añadió 
cogiéndome en sus trémulas manos! ¡Cnán suave 
es tu aroma! ¡ Qué delicado y gracioso os tu talle!
¡ Cuán admirables tus colores y cuán sábia la mano 
que te hizo! Pero ¿de qué te sirve tanta mag­
nificencia para concluir tan pronto, para ajarte
aquí? ¿Fuiste creada para visitarme? ¿Dios te
ha hecho tan hermosa para que me consolases en 
mi prisión? ¿Sería para decirme el nombre del 
qne cuida de tí para lo que aquí has venido? ¡Ah! 
Si Dios, que envia, cuando quiere, un bienhechor 
rocío á las flores y los campos; si el mismo Dios 
que te ha criado, rosa, quisiera asistirme en esta 
hora de agonía.....

Calló la sentenciada. Permaneció pensativa y 
recogida en sí misma.

Y  yo, admirada, maravillada, ignorante de 
aquellas cosas, abrí mi corola cuanto podia, para 
oir aquellas palabras.

Hondos suspiros se exhalaban del oprimido pe­
cho de la jóven, y las lágrimas temblaban en su 
pupila.

Inmóvil, abismada en si misma, parecia ago­
biada en la lucha y próxima á ser vencida por una 
poderosa fuerza. Blanqueaba el alba apénas las 
tristes paredes de la prisión; pero yo veia la mira  ̂
da de la sentenciada dirigirse al cielo, y  una ale­
gría divina me agitaba, porque una palabra que 
habia dicho me habia hecho reflexionar.

—  ¿'Es para teñir á visitarme en mi prisión para
lo que fuiste creada?  ¿Será para decirme el
nombre delque cuida de ti para lo que has venido? 
¡Ah! Si tal era, en efecto, mi destino, si esta fe­
licidad me habia sido concedida, ¿qué más tenía 
que pedir al cielo? Por eso ima divina alegría mo 
agitaba, y por eso á este pensamiento me estre­
mecía suavemente, como al impulso de la brisa de 
la tarde.

Incierta de lo que iba á seguir, esperaba.... pero 
nada venía á turbar aquella profunda calma en 
aquellas inmensas salas.

De pronto se levantó en el silencio un grito de 
resurrección.

—  ¡Dios mió, en Vos espero! ¡Si, cuando todo 
se mi3 escapa, cuando todo huye de mí, espero en 
V os !

Era la sentenciada, que, incorporándose sobre 
su cama, oraba al fin con trasporte.

— ¡D iosm io! decía, ¡creo en Vos y me arre­
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piento! ¡Haced venir sobre nif Vuestra Divina 
misericordia! [Tened oompasion de mi! añadió 
cogiéndome entre sus manos hácia el cíelo. ¡Sal­
vadme Vos, (juQ habéis enviado esta débil floreci- 
11a para recordarme Vuestro nombre, que lo había 
olvidado en mi culpable vida!

Y  cayó falta de fuerzas: conieron á ella, y eu 
los brazos y  sobre el corazon de uno de esos án­

geles de caridad ijue velan A la cabecera del pa­
decimiento, del crimen ó la desgracia, la senten­
ciada derramó lágrimas, no de desesperación, sino
de fe , de esperanza y de amor.....

Aqiü debo callar. Una rosa no puede contar los 
grandes misterios que se verificaron entre el Dios 
de misericoi'dia y su criatura arrepentida y perdo­
nada.

I X .

Cuando el cielo entero bajó á la prisión, vinien- 
do á rodear el altar un divino sacrificio, un rayo 
dorado de sol me iluminó. Ileeibí entonces mi en­
señanza ; comprendí que Dios habia cumplido mis 
deseos, y que mi suerte era mil veces preferible á 
la que habia envidiado un instante, porque yo ha-

RAVE D AURERGNE.
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bia tenido mi hora de utilidad sobre la tierra.
Pronto, despues del acto de reconciliación su­

prema, la sentenciada, orando por su madre, es­
piró dulcemente, radiante y salvada.....

Quedó cumplido entónces mi destino.
En esta hora se me aparecen dos flores encan­

tadoras que han tenido también la misión de con­
solar en la tierra: la rosa que un pobre mutilado 
ofrece, con corazon reconocido, en premio de un 
tloloroso servicio (1), y  la flor de las montañas

( I )  I lab ia  sobre la ventana d e la p ris ión  nna rosa en un 
vaso, « Y o  te  ruego traigas esa rosa B, m e d i jo  M aroncelli. 
Yu Bc la l le v é , y  la o fre c ió  al anciano ciru jano que le  acaba­
ba  (le cortar la p iern a , d icién dole  : i  No ten g o  otra cosa  que 
o freceros  para m ostraros m i agradecim iento.b É ste tom ó la 
rosa y  llo ró .— i f i s  P rin io n ts :  S jlv io  P e l l i c o .

que encanta las tristes oraciones del prisionero de 
Fenestrel, y que fué enviada también para ense- 
ííarle el nombre de Dios, que no sabía.

Me llaman, voy á rennirme con ellas, y las 
tres, confundiendo nuestro principio de vida, que 
no es ni espíritu ni alma, y cuya esencia sólo Dios 
conoce, exhalarémos pora siempre nuestros perfu­
mes sobre el altar del que nos crió.

Tú que me escuchas, y que permaneces aún so­
bre la tierra, espíritu orgulloso ó dócil, corazon 
lleno de esperanza 6 desengañado, alma inocente 
ó culpable, no olvides que la oracion del sér más 
débil encuentra siempre su camino para dirigirse 
al oido del Señor, y ¿nna vida de suntuosas ale­
grías, de brillante ociosidad, de egoísmo, áun de 
puras afecciones, es preferible, áun comparada 
con la humillación, la miseria ó el sufrimiento,

una hora de utilidad sobre la tierra marcada por 
Dios.

Y  esta hora se llama DEBER.
C o n d e  d e  F a b r a q u e k .

LOS NABOS.
Los griegos y los romanos conocían los nabos, 

pero no los utilizaban oa su alimentación, culti­
vándolos únicamente para el ganado vacuno. Ta- 
lladiua ha descrito extensamente las clases que 
entónces existían, y se parecían mucho á las que 
emplea hoy la Agricultura.

En tiempo de Olivier de Serres los nabos se 
cultivaban también en várias comarcas de Fran­
cia, y particularmente en el Lemousiny Auvernia,
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pai'a cebar los animales del Matadoro; pero tani- 
poco los comían loa hombres, lo qne no ha de ex­
trañar cuando se reflexione que se conocía la pa­
tata en Europa, durante más de trescientos aüos, 
sin (jue entrase en nuestra alimentación.

No liace más de un siglo que el cultivo de los 
nabos ha tomado el desarrollo extraordinario que 
le vemos y ha llegado á ser la base de la agricul­
tura más intensiva de algunos países, Inglaterra, 
Bélgica y várias comarcas de Francia; la Bretaña, 
laVendea, el Anjou, la Flándes.

Los nabos exigen un clima muy templado, ne­
buloso y húmedo; por esto no prosperan en el

centro y mediodía de Europa, y en España sólo en 
las comarcas que bafia el Cantábrico pueden dar 
buenos resultados; pero en éstas deberían culti­
varse en mayor escala, porque ocupan el terreno 
poco tiempo y ofrecen al principiar el invierno 
I>reciosos recursos para el ganado vacuno y lanar. 
E l nabo aumenta sensiblemente la producción de 
la leche en las vacas.

Las tierras ligeras, arcillo-silíceas, graníticas 6 
siliceo-calcáreas convienen mucho & los nabos. 
Los terrenos en que la arcilla ó el calcáreo preva­
lece demasiado Ies son desfavorables. Sin embar­
go, en suelo muy arcilloso también se pueden ob­

tener buenas coseolias de nabos con encalar ó en- 
marzar el terreno dándole ademas buenas labores. 
Algunos dan hasta cinco ó seis de.éstas.

El estiércol de cuadra 6 de establo es el que 
debe preferirse en las tierras de poca fertilidad ó 
esquilmadas. Puede reemplazarse en otros casos 
con guano, ceniza, polvo de huesos, fosfatos solu­
bles, etc. Algunos labradores emplean simultá­
neamente con el mejor éxito los estiércoles, y  es­
tos abonos que facilita el comercio. El nabo agra­
dece mucho los abonos abundantes.

Se siembra ordinariamente despues de las cose­
chas de cereales en Agosto hasta Setiembre, y en

COt’KGE A LA MÜELLE.

COüRGE MARRON. COrRGE DE L OHIO.

COL'KGE D ITALIE.

OOtmCE BLANCHE NON COUBEUSE. COUKÍÍE PLEINE DE NAPLES. COl'RWE VERTE DE HUBBART.

los países meridionales hasta Octubre ó Noviem­
bre, y en cuanto se pueda cuando la lluvia es in­
minente.

Las variedades de nabos hoy conocidas son muy 
numerosas. Las más reputadas en Francia é In­
glaterra para los usos agrícolas son las siguien. 
tes : Turnep ó llabioulc, Rave de Limousin, llave 
d’ Auvergne, de Norfolk, jaune a coUet rou^e de 
Montmagn)j,yros long dÁlsace et rose du. Palati- 
nat. Hemos conservado los nombres franceses, 
porque al traducirlos nosotros y al volver á tra­
ducirlos los agricultores que quisieran pedir se­
millas al extranjero podrían cometerse equivoca­
ciones.

Es de advertir que en un mismo terreno pros­
peran unas clases y otras no, por cuyo motivo los 
labradores que quisiesen emprender su cultivo por 
primera vez harán bien de ensayar todas las va­
riedades que hemos citado; en pequeña cantidad 
cada una, con el objeto de conocer las que mejor 
se adaptan á las circunstancias del clima y suelo.

Bien cultivados los nabos pueden dar hasta 
óO.OOO kilos de raíces por hectárea en Francia é 
Inglaterra, y unos ló.OOO kilos de hojas; pero una 
cosecha de 2-').000 de las primeras y 8.000 de las

segundas en barbecho se considera generalmente 
como buena.

Para que los animales aprovechen bien los na­
bos es preciso lavarlos con cuidado y partirlos en 
pequeños pedazos. Máquinas hay que ejecutan con 
rapidez y economía estas dos operaciones.

El nabo conviene mucho para empezar á cebar 
los bueyes y carneros, ]>ero no contiene bastante 
riqueza alimenticia para llevarlos al cebo comple­
to. Sin embargo, la carne de los animales que lian 
comido nabos durante algún tiempo es de calidad 
superior.

Cocidos los nabos, se empican también para ce­
bar los cerdos y las aves de corral.

LAS MEJORES CALABAZAS
PA R A  LA ALIMENTACION DEL HOMBRE.

Estas i>]antas proceden de la India y no pueden 
cultivarse en gran escala sino en la región de la 
vid y del maíz.

Los ingleses, que las consumen en gran canti­
dad, b las traen del continente ó las producen bajo

cristales. Estas últimas tienen la reputación de ser 
más tinas y más delicadas y se venden muy caras 
en Londres.

Los dibujos que ofrecemos á nuestros lectores 
representan las clases más apreciadas para la 
mesa.

Recomendamos particularmente la Courge á la 
mo'élle y la Courge pleine de Nuples, cuya su­
perioridad nos parece encontrovertible.

PROYECTO DE RE&LAMEHTO DE CARRERAS.
{ Continuación.)

A rtículo  55.

T o d o  jin eto  que liaya  sido expu lsado 6 suspen dido por 
e l .Turado da la  Sociedad , cetA iiii;apacitnclo de p od er  m o n ­
tar en todas partes donde r ija  c ! presento Rpérlainento.

A rtícclo  56.
E l jin ete  qne sea  m ultado no podrá  correr, m iéntras n o  

b a y a  sa tis fech o  la  um ita.

A rtículo  67.
N o  se perm itirá  correr al jin e te  que se  presente en n o ­

table estad o d e em briaguez 6 desaseo en su peruonB.
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D s  l a  s a l id a .
A R T ÍC tL O  5 8 .

L a  co lo ca c io n  d e lo s  caballoB para la  sa lid a  se  decid irá 
p o r  suerte en  cad a  carrera , á  preaettcia d e l C om isario e n ­
cargado.

A r t Icclo  59.
L a p erson a  enoargada de dar Ja salida  p nede Iiaoar c o ­

lo ca r  lo s c a b a llcs  á  la d istancia d d  puuto de arranque que 
ju zg u e  conven ien te , pen> nu nca tnéiios d e  la fijada para la 
carrera : quedando p roh ib id o  á  lo s  jinetíís el que sus c a ­
ba llos salgan del p aso  y  tom en  el g a lo p o  ántes de qu e  se 
liaya  d ad o  la sefial d e  salida.

A rtícu lo  60.
Si un jin ete  es d esobed iente ó  trata d e con segu ir  una 

ven ta ja  ilíeita , el en cargad o d e dar la salida lo  p on d rá  en 
coaü cim ien to  de lo s  Com isarios, quienes podrán m ultarle 
ó  p riv a rle  de correr p or  e l tiem po que crea n  oportun o. 

A rtícitlo 61.
E l en cargad o d e d a r  la  sa lida  es el ú n ico  Juez de su v a ­

lidez.
A rtículo  02,

U na  v ez  b a jad a  la segun da bandera , la sa lida  se tendrá 
por bu en a , y  so anunciará p or  un  repique d e cam pana, 
para con ocim ien to  d e l público.

D e  l a  c a r r e r a .
A rtículo  63.

L as carreras se verificarán  en lo s  dias que se an iincicn  
en lo s  p rogram as, fijándose liora para cad a  una d e ellas. 

A rtículo  64.
L o s  pren iics qu e  se o frezca n , cualquiera que sea s u .o r i­

g en , serán tam bién o b je to  del p rog ram a , así com o  lo  rela ­
t iv o  á  las clases d e  caba llos qu e han de entrar á  com p etir  
en  cada carrera, d istancia que h a j’ an de c o r r e r , núm ero de 
p ru ebas y  dem ás detalles.

A e t í c ü i .O G5.
P ara  obtener e l p rem io de una carrera, lo  lian de dispu 

tar al m énos d os  caba llos de d iferentes dueños : se dará la 
m itad  del itaporte  d e l prem io al d ueño del caba llo  que co r ­
ra  solo.

A b t í c b i .O 6 6 .

E l jin e te  que durante la  carrera pegu e a l caba llo  d o  su 
adversario 6 i  m  adversario m ism o, lo  eche contra la  cu er­
da, fu era  de los lím ites d e  la línea  ó deten ga  su v e lo c id a d  
atravesándose á una d istancia m enor d e  d os cuerpos de 
c a b a llo , puede ser considerado com o  d istanciado y  perder, 
en  su con secu en cia , el derecho al p re m io , aunque llegu e  
e l prim ero.

E l prem io, en este ca so , se concederá  al caba llo  que l le ­
g u e  segundo, si lo s  C om isarios n o  deciden  qu e  se  repita la 
carrera.

A  d ich o  jin ete  podrá  doctarársele in cap acitado  do  c o r ­
r e r , tem poralm ente ó para s iem pre : observándose en este 
c a s ó la s  fo tm a lid a d es preven idas en lo s  artíuulos 121 v  
122 .

A rtículo  67.
El caba llo  que salga  d e la p ista  del H ipódrom o será ex ­

c lu id o  d e  la Judia, si n o  vu e lv e  á entrar p o r  e l m ism o si­
t io  que salió.

A r t í c u l o  68 .

T o d o  jinete á  quien se pueda probar qu e in tenciona l- 
inente ha h ech o  perder al caba llo  qu e  m on ta , seré ca stig a ­
d o con  m ulta ó  con  decla tacton  d e  incapacidad  d e correr 
en adelante,

A rtícu lo  69,
T o d o  dueño d e  caba llo  que dé órden al jin e te  d e  n o  g a ­

nar una carrera, p uede ser ex c lu id o  «¡e e llas , así c o m o  sus 
caba llos .

AftTÍTOLO 70.
Cuando p or  cualquiera  d e los m otiv os  anteriorm ente e x ­

presados 8C declare n o  gan ad or  al caba llo  que llegue p ri­
m ero , se  adjudicará  el prem io al seg u n d o , si lia  corrid o  
con  las o o r d ic io r cs  leg a les . E n  e] caso qu e  el program a 
señale prem io  para e l segundo, e l d e  éste se  ad ju dicará  al 
tercero, en  iguales con d ic ion es  que al segu n do  e l prim er 
prem io.

A rtículo  71.
Se co lo ca rá  un ja lón , llam ado de distancia , 200 m etros 

ántes d e  la  m eta. T o d o  caba llo  que n o  hubiese lleg a d o  á 
é l en el m om en to d e ganarse la  carrera, se  considerará d is ­
tanciado.

A btíctilo 72.
Si en  u n a  carrera d e  una sola  prueba, d o s  <5 m ás ca b a ­

llos  lleg an  lo s  priineros á la  m eta , d e  tal m anera qu e  el 
J u ez  d e  lleg ad a  n o  p ueda  apreciar cuál ha sido  v en ced or, 
vo lv erá n  esos caba llos á  correr en e l d ia, cu an d o  lo  d is ­
p o n g a n  lo s  C om isarios. L os  dsm as se considerarán v e n c i­
d os  y  8e clasificarán p o r  el orden d e llegada.

A rtículo  73.
Si despries d o  correr una pru eba  nula dos ó  m ás caballos 

sus prop ietarios oonvieiieu  repartir le  e l p rem io , se  les ad- 
iud icarán  tam bién los segun dos y  tereeros prem ios si los 
hubiese. Sólo se contará  la  cantidad  ad ju dicada á cad a  c a ­
b a llo  par^ la penalidad .

A rtículo  74.
Si d os  ó  más ca b a llos  llegan  tan á la  vez que e l Ju ez  de 

lleg ad a  n o  puede decid ir  cuá l es el s e g u n d o , el p rem io se­
ñ a lad o  en e l p rogram a para ís te  se repaitirá  entre ellos, 
así coiBO tam bién  e l designado para e l te rc e r o , ei lo  h u ­
biese.

A rtículo  75.
E l resultado de cad a  catrera se publicará en el B oletín  

Oficial de la Sociedad, y  la c laeificacien  c o n  que on é l apa­

rezca  cad a  caba llo  será la única v á lid a  para todos los e fe c ­
tos  d e  esto R eg lam en to.

D e  l a s  c a r r e r a s  d e  m á s  d e  u n a  p r u e b a .
A rtícu lo  76.

Para ser ven ced or  en una carrera de várias pruebas, ha­
brá  qu e  gan ar d o s , á  m enos que corra un  cabn llo solo, en 
c u j 'O  caso bastará con  un a, sieu iprc que esto n o  se halle 
en op os io lon  con  las con d ic ion es  del program a.

A rtículo  77.
L os  ca b a llos  qne no hayan  p asad o el ja lón  d e  d istancia  

cuan do el prim ero h oy a  lleg ad o  á la  m eta, s e  considerarán 
d istanciados y  n o  p odrán  c o n cu n ir  á las pruebas si­
gu ientes.

AaTÍOüLO 78.
E l sitio  que corresponda á cad a  caba llo  en  la salida se 

echará á la  suerte en cada prueba.

A rtículo  79.
Si d os  caba llos  gan an  una prueba cad a  nno, lo s  d os  úni­

cam ente pueden correr en la tercera, qu e  decide la  carrera.
A rtícu lo  80.

E n  las carreras d e d os  p ru ebas , se hará la cl/isificacion  
de lo s  caba llos con  arreglo al resultado d e la segun da . En 
las d e  tres, será considerado co m o  segu n do  el q u e  venciese 
en u n a  d e ellas.

A rtículo  81.
T o d o  caba llo  retirado ántes de ser g an ado  e l p rem io se 

considerará d istanciado.
A rtículo  82

E n la tercera  prueba n o  h a y  caba llo  d istanciado.
A rtículo  83.

E n las carreras de m ás de una prueba, « o  podrá correr 
nirigun caba llo  cu y o  ducBo ten g a  parte ó  ínteres en cual­
quiera otro caba llo  que corra  en la m ism a, áun cu a n d o  es­
tén m atriculados á nom bre d e distin tas personas.

A rtículo  84.
L as pruebas podrán ser  corridas p or  jin etes  d iferentes.

D e n o m m a c io n  y  c l a s i f i c a c i ó n  d e  l a s  c a r r e r a s .
A rtículo  85.

Las cRtreras q u e  á partir da la  i^echa d e la aprobación  
d e  este R eg lam en to  p od iá n  disputar los caba llos de  las d i­
ferentes sangres, sus penalidades y  d istancias serán las s i ­
gu ien tes :

CEriERlUM.
P a r a p o tr o i  enteros y  polTancas tipa'ioles y  cruzados

de tres añc$.

, Hfst̂ aDO- Hispano-
les. Arabes. ÍDgI«¿83.

Kíló̂ fs. KM^i. Zilóys.

P eso s  } p n m a v era . 48 53 68
1 En o t o ñ o . . . . 50 55 GO

2Iatr(cula....
P en alidad ce.— 'ííQáio k ilóg ra m o por cad a  I.OOO reales ó 

fra cc ión  gaaada.

Di$tancia8  í prim avera. 1.800 m etros. p róx im a-
" í  E n  o t o ñ o , . . . 2.000 »

C a r r e r a  d e  p o t r o s .

P a r a  jp o íj-o s  enteros y  potrancas espa.
d e  tres y  cuatro años.

m ente.

' cruzados

Espafo- lIÍBpRDC-
árdbes.

irisp*tio* ' 
Ingleses.

KlUgs. Kilógi. KiltSji.

Pesos. ■ •i D e  4 años.. . .
48

. 57 . / ,
í>3
62

58
(!7 V , 1

M atricula......
PendKífíirfcs. — M edio  k ilóg ra m o p or  ca d a  1,000 reales <5 

fra cc ió n  ganada.

E n p rim avera . 1.800 m etros prúsiina-
E n o toñ o . . . . 2  000  » m ente.

Í>4ííttnc!a8..

P a slN S U L A R .

P a r o  cahallos enteivs y  yegu a » españoles y  cruzados.

E»ptfio-
lei.

nUpsno.
árahsft.

Kispftno-
ICLglew.

Kííií!‘ . Kíiófí.

j /  D e  3 ftñoB. 1

P esos .  < D e  4 años.
/ Ü e  5 años 
'  D s  ñ años y

E n prim a­
vera. , . . 

E n  o t o ñ o . .

cerrad os,. .

46
47
55
58
GO

51
52 
ÜO

57
65
68 V , 
70

¿ la tr íc tila .....
P en alid a d eí.— M edio  k ilogra m o por cad a  1.000 reales 6 

fra ec ioa  ganada.
D isianeia,— 2.500 m etros próxim am ente.

N a c i o n a l .

P a r a  caballos enteros y  ¡feguas de p u ra  raza  española.

De 
3 enoe.

De 
4 &ñoB.

Tfa
5 BU03.

De ! 
S añoB j  
cerr&doe.

Küógr:. KiUî s.

prim avera .. , 
( lin  o to ñ o ...............

53
54

62
2)

65
9

G6
y* i

M atrícula .....
P en alidad es .— M edio k ilogra m o p o r  cad a  J.OOO reales ó 

fra cc ión  gan ada .

E n  prim avera. 1.800 m etros j p róx im a- 
E n otoñ o . .  , . 2.000 »  ) mente.

(S e  continuará.')

D ista n cia s ..

BOLETIN OFICIAL

SOCIEDAD CE H TR A L DE H O R TIC U L TU R A ,

P r o g r a m a  d e  la s  E x p o s i c i o n e s  d e  p l a n t a s ,  f l o r e s ,  
J io r t a l i z a s ,  l e g u m b r e s  y  f r u t a s ,  e n  e l  J a r d ín  d e l 
B u e n  R e t i r o ,  e n  l a s  p r im a v e r a s  y  o t o ñ o s ,  t ia jo  
l a  p r o t e c c i ó n  d e  S S . M M . y  A A .

REG LAM E N TO  É INSTRUCCION
P A R A  LOS EXPOSITOEES.

L a  Sociedad  Central de  H ortioultu i'a ce lebrará , en  el 
Jard in  d e l B uen  R etiro, E xpos icion es de  to3 os  lo s  ob je tos  
relacionados con  su instituto.

1.° Serán adm itidos tod os los p roductos de  la  floricu ltu ­
ra , jard inería , h u erta , fru ta le s , e tc., etc.

2.* P odrán  ser expositores cuantos se  ocupen  d e l cu ltivo  
d e  las p lantas, b ien  sean p rop ietarios , arrendatarios, ja r ­
d in eros , m eram ente a fic ion a d os , etc.

3 . '  L a Sociedad  p on d rá  á d isposición  d e los expositores 
las estufas tem p la d a só  ca lien tes , p abellon es, a b r ig o s , res­
gu a rd os, agu a  para riego  y  cuanto necesite  la buena c o n ­
serv ación  d e  las p la n ta s , según su naturaleza, sin qu e  el 
expos itor  ten g a  que hacer gasto  a lgun o para resguardar ó 
cubrir lo s  ob jetos  expuestos.

4 .” E n  las p lantaciones al aire lib re  la S ociedad facilitará  
á lo s  expos itores las tierras, a b on os, arenas y  cuanto fuere 
necesario para e l bu en  éx ito  y  con servación  de sus plantas.

5 * L o s  expositores que quieran h a cer instalacion es par­
ticu lares fu era  d o las que la Sociedad  p on o  á  su d isposición , 
se d irig irán  al C om isario d e  la S ociedad  qu in ce  dias ántes 
d e  cada E x p os ic ión , detallando el terreno qu e  han d e o c u ­
par y  m anifestando qué clasa  d e  construccion es v a n  á e je ­
cutar , y ,  á ser posib le , acom pañar un  cróqnis de ellas.

(j.° Lü3 expositores de fu era  de M adrid  podrán so ’ icitar 
do  la Sociedad  qu e  ésta se e n c a r g e , p or  cuenta del m ism o, 
del cu idado y  con servación  d e sus p lan tas, si n o  prefieren 
encargar d e  e llo  á  una persona entendida en esta ciudad, 
Lu S ociedad , aunque cuidará con  gran  esm ero , y  p o r  m e­
d io  d e  un personal com petente , laa plantas que se  la  co n - 
fle n , se reserva  el derecho de  n o  adm itir e l cu id a d o  de 
aquellas c a y o  estado á  su llegad a  6  circun stancias espe- 
c is lp s  aconsejen  n o  encargarse do su entreten im iento. En 
tod os  lf)S casos la Sociedad declin a  tod a  responsabilidad 
p o r  pérd idas y  averías-

7.° L os productos expuestos no podrán ser retirados 
hasta la  conclusión  del certám en sin autorización  escrita 
del C om isario. Sólo las flores y  p lantas m architas y  estro­
peadas podrán ser rstiradas 6 reem plazadas cuantas veces 
lo  reclam e su m al estado,

8 .“  D entro del p eríod o d o ex p o s ic ió n , l i  S ociedad  puede 
autorizar al adm isión d o  p rod u ctos  q u e , p or  su delicadeza  
6 fu g a c id a d , n o  pudieran perm anecer tod o  el p eríod o do 
la  E x p os ic ión , c o m o  flores cortadas en  c o le c c io n , p lantas 
cu yas flores se pasan con  rapidez estando m u y  corto  t iem ­
p o on p len a  belleza .

9 .°  L os  g a stos  d e  trasportes d o  las p lantas son de cuen ­
ta do  los expssitorea , m edianía la ap licación  d o  tarifas 
e sp ecia les , c on  gran  reb a ja , con ced id os  á la  S ociedad ; 
p ero  ésta recogerá  de las E íta c ion cs , á su costa , las e x p e ­
d icion es que se la  con sig n en  ; pero áun en cate caso  será 
m uy con v en ien te  que los expositores designen  un corres­
p onsa l 6  representante en M adrid que pueda atestiguar el 
estado en que se  entregan  lo s  ob je tos  rem itidos á  la  S o ­
ciedad.

10. L a  S ociedad  se  reserva el derecho do n o  adm itir 
aquellos ob je to s  que p o r  su naturaleza, m al estado 6 con -
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«liciones especia les con s iJ e ie  im p rop ios  d e  figarar en  la 
E x pos ición .

11 . L os ex p os itores  deben  cuidar e llo s  m ism os ó sua re ­
presentantes d e  la  colociacion  d e sus p ro d u ctos , b ie n  en 
lo s  recin tos d e  la S ociedad , b ien  p lantando en tierra , en 
loe  m a cizos , p lataban das, e to .;s ó lo  lo s  de fu era  d o M adrid 
teiidráa derech o  á  que la S ociedad  les d iiija  y  h aga  la  ins­
ta lación  d e sus productos.

12. L as petic ion es para expon er deben  d irig irse  a l C o­
m isario , in d icando con  tod a  claridad  e l d om ic ilio  y  n o m ­
bre del ex p os itor , relaciou  de  los o b je to s  que v a  á e x p o ­
n e r , ó  por lo  m enos iu d ic a c io ii exacta  del esp acio  que 
próxim am ente lian de o cu p a r , si ha d e ser al aire libro ó 
b a jo  cubierta tem plada ó  ca lien te , cuál su expos ición , y  en 
fin , cn an ios  datos puedan contribu ir al m ayor b r illo  y  
bu ena con serv a ción  de lo3 productos expuestos.

13. N o serán adm itidas p ara  la E x p os ic ión , las plantas 
ú  o b je to s  que n o  hayan sid o  fa ctu ra d os  debidam en te y  no 
lleven  con sig o  su rotu lación  perfectam ente leg ib le .

14. Ea in d isp en sable , para optar á  con cu rso , qu e  las 
plantas ú ob je to s  estén p erfcctam en to  elaaiftoados y  con  
sus nom bres.

15. Las flores cortadas pueden  venderse y  retirarse d ia­
riam ente d e ¡a  instalación ; lo s  dem as ob jetos  expuestos 
pueden ser v e n d id o s , p ero  n o  retirados hasta pasado el 
qu into d ia  y  con  au torización  del Com isario.

16. A  tod o  expos itor  le  será entregada en la  Com isaría 
una instrucción  sobre las reg las que d eben  observarse en 
las E xpos icion es, y  que fu eron  aprobadas en Ju nta  general 
el 31 d e  D iciem b re  de 1880.

17. L »  Ju nta  D irect iv a , á propuesta  del C om isario , p o ­
drá adjudicar prem ios en e fe c t iv o  á aquellos d e  lo s  socios 
prácticos que m ás hayan ayu dad o  á la  m ayor brillantes de 
las E xposicion es.

S E C C IO N  P R I M E R A .
PEODOCTOS DE LOS JÍEDISE3, ABBORICCILTUftA FLORESTAL 

T  I)K ADOHSO.
(a )  Plantas nuovninente introducidas en el país, cou  ó sin 

flor, de esti¿a ó  aire libre.
M e d a l la  «lí- o r o .

N o ha de estar y a  en el com ercio. Es indisoansable que bc 
eertifiqaeel n om bre, procedencia y  fecha de introducción.

(&) Plantas obtenidas de aemiilas, (S e  ent.ende, nueva va­
riedad de pisinta conocida.)

Por tres plantaí< nuevas que n o  sean de las anuales ni bie­
nales.

S lc i la l la  <lp o r o .
Por dos plantas en las m iañas condiciones que las anteriores.

M eila ll.-» <Ie x>Isila.
Por una planta en idéntico caso que las anteriores.

«Je b r o n c e .
N o t a . A  pesar do lo  consignado, ol Jur-iílo podrá, en vista 

de la dificultad m ayor que en otras de obtener la planta expues. 
ta , m eiorai el premio,

( í )  Plantas notables por su form a de cu ltivo, j  por color y 
lozanía de sus h o ja s , con Atr ó  sin ella,

> le c lftlla  o r o .
« le  p U ita .

M e i la l l . i  «1c b «* o u co .
M e n c i o n e »  h o n o j 'í l ie a s .

CONCURSOS,
1. A ca n tk u s: N irntiana : Solanun.— 2. A ra U a ; Aspidistr^.

 3. Bambitía :  Gynfrium .— ^. Cttuna: Yaeeci.— 6. Caladinm:
Volocasia.—^. Cyperu»; l ’eriin a n d a : Wiga-n-
A ia .

Para optar al prim ereó  segundo premio sonecesitapresentar 
coleccion bastante numerosa y  peifectam ente clasificada, y  con 
sus nombres.

( d j  Plantas ornamantales do  e.^tufa caliente.
3 Ie < la l)a  d«. o r o .
.M e d a lla  «le  p i a l » .
.>I«‘ d a lIa  d e  b r o n c o .
Mcii<*io«\«'S h « n o r i t i c a s .

Para obtener el primer premio se necesita presentar, perEcc- 
am entuclasiñcadasconsus nom bre», las siguientes clases: 

STomcUacaa, 30.—  Jífgn"!i¡s, 70. —  Pandanfaí, 8. —  Cica- 
deai, 10 . — M usiecas, 10.— Culadium, iO.— C'rotom, 20 .—  0¿o- 
x in ia i, 2c.— 0 r q « ¡d e « t ,  15.

M «'«lall!>  <1e p ia la .
M e «ta lla  «le  b f o n e e .
31t‘ H«*i«>nea4 U«*u<»rilimA.

Paraoptar al primer prem io, las cla3ifioad:i j  anteiiorm cntc en 
las dos terccras partes da variedades, y  

Aroidean, ñ.— CoUus, 50.— IM k Ik ’í ,  30,— L iíopoÜ os, 13.— 
P hintas a cu ática t, 12.

( f )  Plantan ornamentales d e  estafa templada ó fria, y  á  p ro­
pósito para adornar las habitaciones.

>l«‘ ( la lla  «lo  or«>.
.t io d a l la  d e  p li ila .
.M í'd id la  «I«‘  b r « n « .e .
M eu cl«> n  lioiK>i‘ilí«-*a.

Para obtener primer premio se noccaita presentar, pcrfcota- 
M 3nte clasificadas y  con  sus nomb.-es, las siguientes c la ses : 

D rácenai, 2Ii.— Ciimelias, 40 —A zaleas, 30.— Cdeteaii, 100. 
— Ilelciihui a rh ireo !, 20.— P alm ofíií, 25.— R ododendro!,‘¿ü , i  

Coleccion de 100 variedailss de las distintas clasea aiitcdl-

M «'«laU¡« d e  p la ta .
M «.« la lla  «lo  lit 'u ix -e ,
M e»«-I«>ii liou cit 'ilioa .

Para optar a l primer prem io, las cla«iflca<la8 auteriormenta 
cu las dos terccras partes do variedades ó  7C de la  co lecc ion , y

FiciHi \2.— Naranjos, 20.— P rim v li¡ ,  20.— PA¿»¡a; Chanice- 
rops latanea, 15.-~Planíai colgantes, 25.

( / )  Plantas de todas clases destinadas á  jardines ó parques, 
cultivadas al aire libre, tales com o Coniferas, Arbustos ó  ar- 
bolillos con flor ó sin e lla , y  Arbustos ó arboliUcs de hoja  per­
manente.

M e d a lla  d e  o r o .
M e «)a lla  d e  plat.*).
M e «líilla  d e  l>poiic«>.
M oD ciu ik  h o u o rílit 'a .

Para obtener e l primer prem io se necesita presentar co lec­
ción , perfectamente clasificada y  con  sus nom bres, de las si­
guientes c lases:

AraucaTia. —  A bifs . —  Piniís. — Hortensias. —  31alwHÍ¡i.—  
M agnolia.— Avcnbas .—  Vibiirmim; Espireas.— Lilas.— Plantas 
a cu íticu í,— P lantas oficinales.

Pava el prim or prem io, cultivadas en m acetas, 30 varieda- , 
des de hoja perenne ó l.'í de carluoa.

Para el segundo, 20 do las primeras ó 10 do las segundas.
Para el tercero , 15de las primeras ú  8 d é las  segundas.

PLAN TA S SARM ENTOSAS Ó TREPADORAS,

PREJSIOa.

M e «Ia lla  «le o r o .
M e d a lla  «It; p la t a .
3 Ie n « .¡o n  l io iio i 'i li fa .

Cissus — 5 especies — para el primer premio.
Tres para el segundo.

PREM IOS,

A le d a lla  d e  i>lntsi.
.■^lenoloii h«>n or¡lica .

Clem atis: Y ed ra : Jazm in : l.o^ieera.
C oleccion de lasantedichas, 30 ó 2 0 y  un cissus.
R o s a l e s  (ingertos, a lt o s ,b a jo ió  francos),

PREM IOS.
,> Ie d a lla  «U  ̂ o r o .
> lt?d a !la  d e  p la ta .
M e d a l la  d o  b ro iK -c .
> Ieu cio i>  h o n o r íilc a .

Bengalas.— Ilibrido!.— Rosal d el p a is .—RosaUt trepadores. 
-~Bejiarecientes.— Té.— Piocha.

E l primer prem io será ad judicado á la m ejor coleccion  de 
rosales compuesta por lo  méiios de 100 variedades, cultivados 
en m acctas y  con  sus nombres.

Paia e l segundo prem io, 75 variedades.
N o t a . E l Jurado podrá dispensar al^nn número en la v a ­

riedad, á  cam bio de extraordinaria belleza de algunos de los 
ejemplares.

{g] Plantas d o  estufa destinadas á  macizos, espesillos. ador­
nos y  canastillas ¿l<i los jardines.

PREMIOS.

M e d a l la  d e  pial.-».
M e d íil la  «lo b ron ec*.
M e n c ió n  hoi>«>PÍflea.

AeUranteí :  Anthemis : Alter^antera ; Echeveria ; Bego­
nias bulbosas ■■ Calceolarias ¡ ítia ia s  ; Geranim :  Geranios 
grand-fior; Ucliotropo : Pelargonios: S a ld a : Verbenas: ¡'lox.

Para e l primer prem io se neceiita co leccion  con  sus nom­
bres de 60 variedades.

Fara el segundo 40 variedades,

(4 ) Plantas d e  flor ú hojas ornam entales, obtenidas p or  se­
m illas ó bulbos,

r s E M i o s .

M e « la lla  «le o r o .
M o d ¡i l l ; i  «le p la ta .
M «‘ d ;« lla  d e  b ro iK -e .
) le ii«* io u  lioiioi ifíest.

A m a rilis ,i^ -~ L iU u n , ^ . —Jar,iafos y  TuUpanes, 1 2 0 ,á e o -  
leceion de xlmarilis y  Liüum , de 40, ó Jacintos, Tulipaneí y  
Am avilis ó L ilíu n  de 130, ó Jacintos soíot, de  100,

P E E U 10 9 .

M e d a l la  d e  p in ta .
M e t la l la  d e  b r o n c e .
,>leii«.ioik boii«»rifiea.

Primer prem io. L a m itad de l.is variedades ó colecciones 
exigidas para e l anterior, y

Cielámenes.'iZ Ani’nio’ie ! ó VrancetiUos, Gd.—lr i s  cortva-
laria, 2G.—y u r c iw i , Xardoi, Peonías, Vivirías, 20.

PREMIOS.

M o d a ll;»  d e  p la t.i-  

C 0 N C U R 8 0  E SPE CIAL DE N ARDOS.
A  los más grandes que se presenten en la Ex¡>08ic i0n.

(i) Plantas anuales ó  bienales.
P R E ilIO S .

ÍI«*«l:'»lla «lt‘  p la t.r .
^l< '(li«lla «le ]>L'<>ii4*e.
.M eiicicin U o iio r iiic a .

Am arantos.— M elirs. —  C a p M h in tí— Ciaerari<is.~-Extra- 
ñ 3 i .-P e tK i iia s .—l'cinJ-iniciitus.— Verbenas.

Para el prim er premio, coleccion  ds 23 variedades.
[ j )  C oleccion  de semillas y  herbarios.

P S E H IO S .

M e ila lln  d e  p la tn .
M e ili i l l »  d e  b r o n c e .
M «'ii« .iou  ]i«>ii(>rili«-:>.

CONCURSOS.
S in ien tei de árboles y  arbustos :  Ulen de flores  :  idem de 

hurtalitas :  idem de prados y  céspedes :  H erbario con a p lica ­
ción  i  la /lorCleultura,

[.a coleccion m is  com pleta o b ’ endrá ol primer prem io.
E n caso de semilla d iílc il  de obtener, ó desconocida , e l Ju­

rado la tendrá en cuenta para prem io es¡)ecial.

(4 ) Planteles y  viveros. (Arboles y  arbustos jóvenes desti­
nados á  la  replantacion de m ontes, ó á la  p lantación d e  asien­
to  en los jardines y  huertos.)

PEEM ICS.

M e t la l la  «le o v o .
> le d a lln  «le ]» la ta .
I\l04lalla «le b r o n e r .
IVIeiieion b o n o r iñ c a .

CONCURSOS.
A riolesJ 'ru la les: árboles floresta les y  de a d orn o : resinoso.'' 

ó coniferos;  arbustos de hoja perenne y  arbtutos de hoja caediza.
Para obtener primer prem io se necesita en lo s  planteles 20 

variedades por lo  m énos, justificando n o  pasan la  edad da dos 
años, ó  12 d e le s  frutales; siendo tam bién condicion  precisa 
justificar hayan sido obtenidos por el expositor, bien de si­
miente ó  por cualquier otro m edio de multiplicaciOD,

CONCURSOS DE M U LTIPLIC A C IO N .

PREM IO S.

> Ied allí<  d e  «*ro.
.M«‘ d a llu  «le pU<ta.
.> le d a lln  d e  b r o n c o .
M e n e io n  hí>u orifiea .
U n  d in e r o  d«^ ! ¿ 0 0  á  1 . 0 0 0  i-c a le ^ .

Se necesita justificar que las plantas expuestas en m ultipli­
cación hayan sido obtenidas por el expositor, y  n o  entrarán á 
concurso sino las de d ifíc il m ultiplicación, sujetándose á  pr¿- 
v io  exámen de la  Com ision reccptoia .

(Z) F lores sueltas ó  cortadas.
PREMIOS.

M e « lo ll !i  «le o r o .
M e d a l la  d e  p la ta .  
l\ le<lall;( d«* broi»<?e. 
M e n c io u -J io n o r ílie a .

Pata el primer prem io :
iOO variedades áe rosas, ó  100 d e  claveles, ó  50 de cam elias. 
Pata el segundo p rem io :
L a m itad de las clases exigidas para el prim ero, ó  70 dalias, 

20 alelíes, 12 violetas.
Pata el tercer premio :
Ademas de las clases antedichas. en menor núm ero podrán 

optar 10 clases de heliotropos, t  otras en variedades.

(II) Ramos, ram illetes , pom os, canastillas y  dem as co lecc io ­
nes de flotes s grupadas.

P R I M E R  C O N O U B S O .
RAM OS D E SALON.

PREM IO S.

1 .'> _ H O O  r e a l e s .
a . ' '—- 5 0 0  )i
a . '^ - a o o  »

S E G -U N D O  C O N C U R S O .
JA R D IN E R A S A D O R N AD AS CON PLAN TAS Ó F LO R E S.

TR EM IO S.

M e «la ll :t  «le p la ln .
>Ie<l<illa d e  b r o i io e .
M e n c ió n  h o n o r ífic a .
.M4-nci«>n lioiioi'iG c.').

T E R C E R  C O N C U R S O .
C O R B B IL L E S , A D O RN A D AS CON FRUTAS,

P R E M IO ?.

1 ! SOO r e .o le s .
a .®  «ÍO O  .)
« .  - a o o  i>
^ . " - - t O O  »

C U A R T O  C O N C U R S O .
C E S T A S  y  C A N A S T I L L A S .

PR E M IO S.

r « -a le s .
a . ^ - ^ o o  »

<S."— »

Q U I N T O  C O N C U R S O .
R A510S DE TOCADOR.

P B E M I0 6 .

1 : í O(> r e .^ le s .
S . “- 1 . " > 0  »

H O  i.
< 4 . " -  i O  »

S E X T O  C O N C U R S O .

PORTAFLORES Ó L Á M P A R A S  ADORN ADAS.
PREM IO S,

l . " — Í O U  r e a l e s .
ü . " - a o o  ->

i>
<5 .'’— r>o >>

S É T IM O  C O .'ÍC U R S O .
RAMOS DE O JA L , C O TILLO N  Ó MANO.

PREM IOS.

1 . “ —0 1 y « ‘ t«> «!«■ a r t e ,  r e g a lo  «l«í l.as S r n s . M am an  
Í 'r « * te 4 'l« '’a s . 

a . '  —I< lcm  d e  lan  u iix in a » .
: l . ‘ —D ip lo m a  d e  .«rti'.
- í . “—.^lenci<*u b o u  o r ille a .

N o t a . Este concurso, más que para las floristas, está desti­
nado á las pcisonas íjue por afición  hacen agrupaciones de 
flores.

Ot b .v. Para los anteriores concursos se necesita, pata sor á 
«SI admitidos, ser e ip ositor  en algún otro concepto.

(L/.) M odelos de ornam entación de m acizos, platabandas 
y  canastillos para los céspedes y  praderas de los jardines y 
parques.
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1 .  "— rca) « - s  y  m rcliilla  d o  
- . ' —1 .0 0 1 *  i-o n lp »  V m c d a lia  i le  p la ta .
: t .  -M < -c | jill:. d i- plat.T.
- ' í S l t M i j í l I a  <Io

d o  h r o n c p .
0 . “—A le a c ió n  h o iio rtflv a .
'5'.°—M o iic io i i  l io n a r it ic a .
H ."—C o r tif lc a d o  d e  c o m -u r s o .

CONCURSOS ESPEC IA LE S.
1." A l m acizo, p latabarda, canastillo, etc,, m ás notable por 

la hermosura y  rareza de laa plantas de qne se com ponga.
2 °  A l de m ayor m érito por sus flore».
3.“ A l m ás T arjado y  i-ico j io r  la  co lo r a c io n  de sus hojas.
4." A l que tenga plantas de hojas m ayores j  de más caprl- 

cbosas form as.
5.“  A l de dibujo más correcto, elegante y  m ejor detallado.
6.®  A l que por la belleza , disposición y  contraste de b u s  c o ­

lores satisfaga m ejor las leye.’  del buen gusto.
Los jardineros que deseen form ar macizos, platabandas, etc., 

deben dirigirse á la C om isarla, indicando aproximadamente 
los m etros cuadrados de terreno q u e  necesiteo.

S E C C IO N  S E G U N D A .
PRODUCTOS DE L A  H U E R T A  T  FK Ü TA LE S.

(ot) H ortalizas, legumbres y fru ta s  introducidas nuevam en­
te en e l i>a£s.

P H E ÍllO S .

M o d a l] ; !  d o  o r o .—C ü i‘tiQc;<doH d e  i'Oncui'HO.
No ha de estar ya  en el com ercio y  es indispensable que se 

certifique e l n om bre, procedencia y  fecha de introducción.
( » )  Frutales obtenidos por m edio de sem illas.

P R E M IO S ,

M e d a l la  d e  o r o .—C e i ’tiH ra d oít d o  <-oi>cni..so.

Se entiende sor clase de frutal con oc id o , nueva yariedad.

(ñ ) Legum bres y  hortalizas^e la estación ó  de  cultivo for- ' 
zado.

PA K A  L A S D E  ESTACION,
P B E M IO S.

M e d a l la  d e  p U ita .
IVletlalla d e  b r o n c e .
A lo n e io ii lioao rili< ‘ a.

A L  CU LTIVO FOKZADO.
PREM IOS.

M e « la lla  d e  p la ta .
M i 'd a l la  d«* I tr o n o e .
M e iii 'io ii  lio n o r ifio u .

Para optar á  la m edalla de plata se han de presentará lo  m é- 
nos seis especies perfectam ente clasificaias.

(o) Frutas de la  estación ó adelantada.
PA R A  L A S DE L A  ESTACION.

PREM IOS,

M e d a l la  d e  «>ri> y  p r e m io »  <'ii m e t á lic o .  
M « 'd ;in ;(  d o  p ia fa .
M o d a lln  d e  h r o n o e .
M e iK 'io n  lio n o r ilic ;!.

(p ) Frutas, legumbres y  liortaliza.s en conserva, cualquiera 
que sea su form a y  procedimiento.

P R E U IO S.

M e d a l la  d e  o i'o .
A le d ;( l la  d e  p l;t ta .
3 Io < la lla  d o  b r o iie e ,
M e iie io ii  h o iio t'ilioa .

( í )  Notable cu ltivo de frutales.
P r ¡m o r ]> r e iii ío , 1 .OIM> r » . y  o o r lííio íid o  <lo <*ont*ur?^o. 
So|^iindo |ir<*mio, * > 0 0  rí^. y  i'ertilio .'td ii d4* o o u o u i'n o . 
T e r c e r  p r e m io  , 2ÍIHI r » . y  e o r lif ic a d í»  d «  e o ix 'u i 's o .

Se necesita para optar & estoa prem ios inform es de visita.
(r) A  la m ayor colección  d e  fru tas, horlalizas y  legumbres 

de una especie, perfectam ente clasificadas.

PBEM IOS,
M e d silla  d e  o r o .
M e d a lla  d e  p ia fa .
M **dallii d e  l>tH*ii4*e 
M o iK 'in n  lion orilic .u .

CONCURSO ESPEC IA L.
A la  m ejor coleccion  de vides ó  parras en fru ta  y  cultivadas 

en macetas.
PREM IOS.

M e d a l la  d e  ori>.
M e d a l la  d e  p ia fa .
^ lo d a lU i d o  l»i>oii<*e.
^ lo H c io n  l io u o r it ic a .

Para obtener primer premio se necesitan 15 variedades per­
fectam ente clasificadas, y  ¡>or cada una que exceda, lOU rs. en 
efectivo.

CONCURSO D E  F IÍtlT A  D E  U V A  OOliTADA. 
P a K U lO á .

M e d a l la  d e  o r o .
M e d a l la  d e  p ia la .
3 1 e d a lla  d*- l»i.oii<>e.
M i'iic lo n  lio u o i'ífiea .

_ I’ara obtener prim er prem io se necesitan 40 variedades olasi. 
flcndas, y  1 0 0 1 ». por cada variedad que exceda de Itis ind i­
cadas,

CONCURSO DE FRU TAS D E A M ÉR IC A .
PREM IOS.

^ lo d a ll ;i  d<* oi*o.
^Io4l;ill:i d o  p liita .
^ (o d ¡i l l :i  d e  liroii<‘<*,
^ le u c io ii  h o iio i'ilio a .

Para obtener primer prem io se necesitan 5 clases de frut.as 
presentada.< y  cultiviidas en macetas,

CONCURSO DE FR U TAS CO RTAD A DE AM ÉRICA.
PREMIOS.

.'VIod.'dla d o  p la ta .
.M e d a lla  d e  b r o i i e e .
^ li 'iK 'io ii  li«>aoríiÍ4*a.

Bastará para obtenpr primer prem io una sola esp ecie , pero 
en perfecto estadode madurez y  según la  im portancia d é la  fru ­
ta ,  en razón á la dificultad de su cultivo en España.

CONCURSO D E FR U TAS D E  Á F IilO A .
PREUIOS,

M e d a l la  d e  o r o .
M e d a l la  d e  p la ln .
M e d a l la  d e  b r o n c e .
M e n c ió n  b o a o r íf ic a .

Para obtener prim er prem io se necesitan 6  clases de írutas, 
presentadas ycu ltivadas en macetas.

CONCURSO DE F R U TA S CORTADA D E ÁF RIC A ,
PREMIOS,

M e d a l la  d e  p ia la .
M e d a l la  d e  b r o n c e .
M e n e io í i  lio iio riíica .

Bastará para obtener primer prem io una sola especie, pero en 
perfecto estado de madurez y  según la im portancia d e la frn ta , 
en  razón á la  dificultad de su cultivo en España.

CONCURSO D E  FRUTAS D E  ASIA.
PBGMIC8.

M e d a l la  d e  o r o .
M e d a l la  d o  p la ta . 
lVle4l.ill{( d e  bt*on ce.
M e n c ió n  h o iio r ííio a .

Para obtener prim er premio se necesitan 5 clases de frutasi 
presentadas y  cultivadas en macetas.

CONCURSO DE FR U TAS CO RTAD A DB ASIA.
PREMIOS.

M e d a l la  d e j d a l a .
M e d a l la  d e  b r im c o .
31on cl;)i>  b o n u r illa .

Bastará pura obtener primer premio una sola esp ecie , pero 
en perfecto estado de m adurez y  segun la im portarcia  de la 
fruta, en razón á la  dificultad do su cu ltivo  en España.

A D V E R TE N C IA  A  LOS C U L TIV A D O R E S D E FRU TALE S.
Ocupándose esta Sociedad en coleccionar productos que han 

d e constituir un verdadero Museo de H orticultura, invita á 
todas las personas entendidas y  afieiona<ia8 para que se Kíivan 
facilitar cuantos datos, noticias y  objetos conducen tes á este 
propósito crean oportunos, n o  siendo obstáculo el que Ies p a ­
rezcan de escaso Talor; pues si particularmente tienen poco, ad­
quieren gran im portancia caanrio vienen á form ar parte de 
colecciones p úblicas, tanto más ricas, cuanto m ejor represen­
tan todos los elementos de la producción , por lusigninoanteB 
que parezcan.

Entre las colecciones á  cuya form acion consagra la Socie­
dad  preferente atención, por creerla una de las más im portan, 
tes para e l país, figura la de frutos españoles; pues desde la 
uva á  la m anzana, desde la  naranja á la  fresa hay ta l variedad 
y  número__de todas d a s* » , que sin jactancia puede afirmarse 
que España es una d e las naciones cuya pom ona es más vária 
y  rica. Por esto los cultivadores prestarán un gran servicio , á 
que la Sociedad corresponderá debidam ente, enumerando, des­
cribiendo (> enviando ejem plares de las frutas que en cada lo . 
calidad se cosechen, pues tal vez la  m odesta recopilación de 
estos datos pueda ser ü tilá  ia pom ología espaü ola , d equ e  áun 
carecem os, probando esta fa lta  nuestro atraso en cu ltivo tan 
ventajoso y  propio de nuestro s u e lo , y  que tanto nos im porta 
desarrollar.

S E C C IO N  T E R C E R A .

M A TE R IA L  D E  L A  H ORTICULTURA,
( í )  Utensilios, herram ientas i  instrumentos manuales y  apa­

ratos m ecánicos de cualquiera clase.
rBEUloia.

M e d a l la  d e  p la ta .
M e d a l la  d e  b ro iK 'e .
IVIeiieiou h o iio rifta .

E n igualdad de circunstancias se adjudicará el prem io al 
que sea m ás barato,

(O  A brigos, estufas, to ld os , encerados, bastidores, telas 
persianas y  otros procedim ientos para protegerlas plantas con­
tra  la intemperie.

PREMI03,
M e d a l la  d o  p la ta .
M e d a lla  d e  bron<*e.
M e n c ió n  b o u o ritle a .

(k ) Aparatos de calefacción ó  d e  enfriam iento para las es. 
tufas.

PREUIOS.
M e d a l la  d e  b i-o n e o .
M e n c ió n  b o n o r illo a .

(x )  Bombas ó  aparatos de r iego portátiles,
PREMIOS!,

.M e d a lla  d o  p la ta .
M e d a l la  d e  b r o n c o .
S Ie a o io ii  lio n o fili( .a .

(jí) Mueblaje de jardín .
PREMIOS.

M e d a l la  d o  p ia la .
M e d a l la  d e  b r o iir o .
M e n c ió n  liunoi-iticii.

E n el caso de presentarse un aparato de nueva invenciou, el 
Jurado podrá prem iarlo hasta con  m edalla de o to , según la 
im portancia del descubrimiento,

(n) Vasijerla de m adera, barro, m etal, cristal ó de cualquie­
ra otra m ateria , y  en general toda clase d e  envases para el 
cu ltivo  y  adorno.

PBEMIOS.
M e d a l la  d e  o r o .
M e d a l la  d e  p la ta .
M e d a l la  d o  b r iiu c o ,
M o n c lo ii  h o n o rilio a .

Cerámiea de « í /a ic r ía . — Tierras cocidas sin barnisar, todos 
cuantos objetos de cualquier género que sirvan para hacer U  
preparación de cu lt iv os , recolección y  conservación.

Cerámica nriiaiiieittal.— Lv  m ismo que la  anterior, cualquie­
ra  que sean las pastas que la  fo rm en , bailadas con barniz ó  es- 
“ l'tes ,, aunque sean de distinto género, opacos ó  trasparentes. 

Vidriería y  cristalería de ja rd in , cualquiera que sea su m a­
nifestación.

Vasijería de m adera, hierro ó  cualquiera otra m ateria que 
sirva para envases ó  para embalar,

(i) Objetos d e  ornam entación para jardines, tales com o kios­
cos ,  fu en tes, estufas y  jarrones,

PUEM IOS.

M e d a l la  d e  p la ta .
M e d a l la  d o  b r o n c e .
M e n e io n  bouorilic*a.

(aa) Sistema de em balaje para planta?, flores y  frutas.
P r e m io  d e  ^ O O  r s .  y  c e r t if ic a d o  d e  c o n c u r s o .
P r e m io  d e  c y  o -r t l f lc a d o  <le c o n e u v s o .
M e n c ió n  b o iio r ín e a .

S E C C IO N  C T T A R T A .
LITE R A T U R A  É IC O N O G R A FÍA  HORTÍCOLAS.

(t//' Libros que traten particularmente del cu ltivo hortense, 
pinturas, d ibu jos , acuarelas, crom os, grabados y  fotografías 
de planta.^ de adorno, ó  útiles, que hayan sido hechos especial­
m ente para publicaciones liorticolaa.

H i m/ii'vno p a ra  Im libros que tra ten  did cultivo horteme.

M e d a l la  d e  p la ta .
Otro conevriBpnra pinturat, dibujos, cte., tic .

M e d a l la  d e  p la ta .
(c e )  InstruceioneB,^cartillas higiénicas para 1aconservación 

de plantas en las habitaciones.
M e d a lla  d e  p ia la ,  
t ie r t i l ic a d o  <le «'oneupsso.

{d d ) Planos y  proyectos de jardines y  construcciones rús­
ticas.

PREMIOS.
3 I c d a l la  d o  p la ta .
3 I e d a l la  d e  l>ron<-<>.
M e n c ió n  b o u o r ií io ;i .

A D V ER TEN CIAS GENERALES.

1.* E l presente program a está redactado, en cuanto á  los con ­
cursos, asi para los horticultores é industriales com o para los 
aticionadosj y  si b ien  á tod osse  le s e x i^ , para obtener premios, 
las clasificaciones y  nom bres de los objetos expuestos, el Jurado 
tendrá en cuenta que para los aficionados no debe exielrseles 
las variedades en número que se le exigen á los profesionales, 
para obtener los prim eros premios,

2.* Todo expositor que desee obtener prem io está obligado ¿  
som eter á  cxám on de la Com ision receptora los objetos qne se 
propone exponer, y  por ser admitidos, obtiene el derecho, cuan­
d o m énos, de un certiñeado de concurso.

3.* Así la flor suelta, com o la  fruta cortada, debe ser exam i­
nada por e l Jurado en el m ism o dia de ser expuestas, y  son ad­
m itidas á  concorso hasta el en que se haga adjudicación de 
premios,

4 * Todo expositor tiene derecho á expender programas <5 
anuncios de los objetos que expone, precios y  lugar de su re­
sidencia.

6.* E l Jurado podrá adjudicar, ademas de los premios con ­
signados y  paa'a concursos no previstos, en  cada sección:

t 'n a  m c d a ll ;(  o r o ,
T r e «  d e  pl.'kt:«, y  
l ln a t i -o  d o  b r o n c o .

6.* E l Comisario os el encargado de la flel observancia de la.-- 
reglas é instrucciones de este programa. Si, por cualquier acci­
dente, el Jurado adjudicase premios fuera de las reglas estable­
cidas, dará cuenta de e llo  el Comisario á la Junta Directiva, l:i 
que en aquel caso podrá anular la adjudicación.

PREM IO S ESPECIALES,
D ip l o m a  d e  h o n o b d e l  c e e t á m e s  d e l m e s í  a S o e s  que

SE  7 E E I r iQ U E .
D ip l o m a  d b  b u e n  g u st o .
Estos prem ios se adjudicarán con  arreglo á  lo  dispuesto cu  

los artículos 38 y  39 de la Instrucción de exposiciones de la  So­
ciedad,

PREM IO S DE SS. MM, Y  AA,
Se anunciarán, con la  anticipación posible, los que se dignen 

conceder para cada Exposición,

PR E M IO S PARTICU LARES.
Diferentes sociedades y  particulares anuncian premios im por­

tantes para cada certámen, y  se publicarán con  la  anticipación 
posible.

A D V E R TE N C IA S FINALES,
1.* E l presente program a, aprobado por la Sociedad eii Jun­

ta general de 25 d e Junio de 1881, tiene igual aplicación para 
lo s  certámenes do la  prim avera y  del otoilo.

2.* Para todo cuanto pueda interesar con  relación á las expo­
siciones, dirigirse iil Comisario de ellas un el Jardin del líuen 
Retiro.

M adrid, 1.® de Julio de 1881.— El Presidente, Marqués de 
Bend.iña.—E l Secretario, Vicente Alonso Martínez.— E l Comi­
sario, Pedro Pastor y  Laiidero.

» » »  M « c «-

CRÓNICA DE PARÍS.
» i>Agoilodf ISflI,

E l ca lor  h a  tra s form a d o , p or  decir lo  asi, la  fison om ía 
d e P arís durante el m es anterior ; las fu en tes estaban lite ­
ralm ente sitiadas, ha cien do  co la  en torn o  de e lU s , com o  á 
las puertas d é la s  carnecerias durante e l sitio . U na m u lti­
tud  con sid erab le  in vad ía  los establecim ien tos hidroterápi- 
008, buscando en lo s  bnBos fr ío s  algún  a liv io  al in soporta ­
b le  ca lor , y  m archando p or  los boulovares en ju gán dose  el 
su d or  y  exclam ando con  un suspiro : Cuándo llo v e rá ?»
A fortu nadam en te para la  snlud de lo s  habitantes de  esta 
suntuosa cap ita l que n o  pudieron  trasladarse á las p layas 
m arítim as, la  tem pestad  se presentó en e l claro c ie lo  á p r i­
m eros del m es actunl, y  tras e lla  la ben éfica  llu v ia , refres­
ca n d o  la  atm ósfera y  librán don os d é lo s  su frim ientos c a n i­
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culares. A qi:í apénns ten em os qu ince d ia sd c  can ícu la ; pero 
la  situación  de estos qu ince dias no estuvo exenta  d e p e li­
g ro , pues estuvo á p u n to  d e fa ltar  el a g u a  en P a r ís , y  en 
ese caso, co n  e l in tenso c a lo r , hubiera sid o  m uy fá c il una 
ep idem ia , á  pesar d e  la  g ra n  lim p ieza  y  d e  las p reca u cio ­
nes IngiénioaB d e esta gran  ciudad .

Y a  estaban tratando las parisienses d e  ir  á  bu scar el 
agua á k s  fu en tes  públicas, c o m o  en lo s  tiem p os de R e b e ­
ca . hacién doles p o ca  g ra c ia  resucitar las costu m bres b íb li­
ca s  en la  ép oca  a ctu a l, cuando h a b iia  m ás cántaros rotos 
que llenos.

P arece im p osib le  qu e noa hayam os v isto  casi á seco  en 
e l m es d e  Ju lio , en  e l m om en to  en qu e  n os  es m ás agrad a­
b le  y  m ás ú til el a g u a , cosa  que h a ce  p o co  h on or á  la  A d ­
m in istra ción . C on  tantos recursos com o  París cu en ta , con  
la  M am e y  el Sena á sus piés, c on  la  V a n u e y la  D liuys so­
bre  su cabeza, co n  lo s  m illon es que llen a n  sus ca jas, vernos 
redu cid os durante la  can ícu la  á b eb er  agu a  tib ia  y  eacasa.

T an  triste y  com p lica d a  es la  cuen tion  de agu a  en las 
ciud ad es, tan  alegre y  natural lo  es e ii la  N aturaleza. S in  
m áquinas e levatoria s, sin acueductos, sin  tu berías , se  d is­
trib u y e  abundantem ente p or  to d o  e l u n iverso , n u b lan do  el 
sol, a lim entando las plantas y  fru ctifican d o  la  tierra con  
sus benéficos r iegos .

p e í  O céano a l c ic lo , y  d e l c ie lo  á la  t ie rra , el agu a  sin
c e s a r ,  con v ertid a  eu  vapores , e fectú a  sus v ia je s  m a ra v i­
llosos e levándose d e la  sitperficie de  lo s  m ares en lig era s 
nubes atraídas b á cia  la s  altas reg ion es de la atm ósfera  por
lo s  ardientes rayos del so l. .

P ero  ¿d ó n d e  v a m os  á parar ? N uestra distraída im a g i­
n a ción  se d irig e  á tratar cuestiones fís ica s , cu a n d o  nuestra 
m isión  en estas ci-ónicas n o  es esa. D e jé m o s lo s  m ares, las 
agu as y  las n u b e s , y  ap rovech an d o  la  fre sca  tem peratura 
qu e las llu v ias d e  A g osto  n os  con ceden , dem os una vu elta  
p o r  los bou levares, p or  lo s  teatros, p or  lo s  paseos , b u sca n ­
d o  notic ias qu e  com u n ica r  á  nuestras am ables lectoras.

A  fines d e  Ju lio , c on  una tem peratura d e .B9 g rad os á la 
som bra, lo s  parisienses lian ten id o  una sorpresa, v ien d o  re ­
a b r i r s e  sú bitam ente, g racia s  al capricho d e  un  m illoaario, 
un o  de  sns teatros fa v o r ito s , tu yas puertas parecían  cerra­
das hasta Setiem bre, seg im  costu m bre, y  sobra  las coliim - 
r a s  M orris se  ley ó  c o n  sorpresa e l anuncio de u n a  prim era 
representación en el G im n asio , deb ien d o ejecutarse la c o ­
m edia  inéd ita  en c in co  actos L e  D u el de P ierrot.

V einticu atro  horas m ás tarde e l público  ju z g ó  la  p ieza  
co n  bastante b e n e v o le n c ia ; es de  un asunto m uy gastado 
su arg u m en to , que consisto  en una de las m uchas jóven es 
abandonadas p or  su am ante, qu e  se  casan , reapareciendo 
despues d e ve in te  años e l padre de la  cria tu ra , sien do en 
am or e l r iva l d e  su p rop io  h ijo .

E ste es e l eterno tem a ; la  p ie za  p asó , y  su autor, 
M r. G ustavo I la lle r , estará satisfeclio  d e  haberla v iato en 
escena,

E l 25 del actual, e ! teati-o del P a la is -E o y a l hará su re­
apertura con  ¡D U orc iim on os !  d e  Mr. Sardou, y  será la  201.“
representación.

L a  O pera cóm ica  se  abrirá el 1.“  d e  Setiem bre con  L os  
Cuentos d 'H of/m m n.

L a  cólebro  trá g ica  Sarah B ernliardt, que acaba d e llegar 
á P arís, saldrá e l 25 d e l actual para e l paseo artís íico  que 
se p rop on e  h a ce r  p o r  E u rop a , em pezando p or  España. L a 
acom pañan Mrs. D u ch esnel y  S im ón . L a  prim era represen ­
ta c ión  será e n T o u rs , com p ren d ien d o  el repertorio llern a n i  
y  L a  D am a d é la s  Camelias. E sto paseo durará d o s  m eses; 
despues, MHo. B crn hardt dejará la  F rancia  con  M r. Jarret, 
su em presario am ericano, p ara  recorrer otros países.

E l C onservatorio d e  M úsica  ha term inado p or  los c o n ­
cursos de declam ación , da tra ged ia  y  d e  co m e d ia , qu e  ex ­
citan siem pre u n  v iv o  ínteres.

E s m uy cu rioso  v e i  d ísputars» el p rem io  á las jóv en es 
artistas, que han d e ser en las esferas d e l arte estrellas 
in Z ía n to , ó estrellas nííiKÍM as, porque á m uchas d e  nada 
les sirvo e l prim er p rem io gan ado cn n  tanto traba jo  y  tan ­
tas fa tigas. E n  la  tra ged ia , e l prim er prem io le  ha ob te n i­
d o  Mr. Garnier, que y a  h a  con cu rrid o  tres afios haciendo 
grandes adelantos en  el presente. E l segu n do  p rem io rio 
traged ia  le  ob tu v o  p o r  un an im idad  M lle. Lanníer ; n in g u ­
na señorita a lcan zó el p rim ero.

E n la com edia  con sig u ió  e l prim ero la Srta. D urand, que 
ejecutó L a  E scuela  de tas m ujeres co n  gran in teligencia . Es 
una linda jó v e n , alta y  ru b ia , qu e tien e  un  gran porvenii- 
en e l arte escén ico .

L a  apertura dn la  E x p os ic ión  <le E lectricid ad  se h a  fijado 
para el d io  11, E l 10 lia  sefialado o í Presidenta d o  la  R e ­
p ú b lica  para la  v is ita  ofic ia l, y  á partir de  este m om en toes  
de  creer estén las in sta la cion es com p leta m en te  tenninadoa.

E l tranvía e léctrico  tendrá, com o  y a  lo  hem os d ich o  cu 
nuestra crón ica  anterior, su em barcadero en la  p laza  de la 
C o n co rd ia , entrando en el P a lacio  d e  la  Industria p or  la 
puerta d e l E ste, despu es de haber aegu iJo  la g ra n  a v e n i­
da. L a s  seccion es extranjeran ocupan tod o  lo  alto d e  la  en­
trada, E n fren te  se e le v a  un  fa ro  e léctrico  rodeado d e  un 
estanque, en el cu a l m aniobrará  un pequeñ o b a rco  e léctri­
co , 8i.«tenia T rou v ó .

A l  p ié d e  la  m on u m en ta l escalera so alza un  p a b e llón  
d ed ica d o  á la  com pañ ía  F o rcé  et L u m U re. S ub iendo las 
gradas, se  lle g a  delante d e l lin d o  sa lon cito  d e l Presidente 
d e  la  l lep ú b lica . U n  gran  núm ero d e salones estarán á la 
d isp os ición  de lo s  exponentos, y  esto n o  será la parte m énos 
curiosa , n i la  m énos interesante del P alacio.

E n e l á n g u lo  Sudoeste están las decoraciones d e  la 
Opera y  u n  b o n ito  teatro para las experien cias escénicas de 
lo s  e fe c tos  e léctricos. A  lo  la rg o  de  la  fach ada Sur se in s ­
tala un  p equefio  cam ino de  h ierro  eléctrico postal. L a p a rte  
N orte  será reservada para a lgun os de  lo s  salones d e  e x p e ­
rien cias para las d iferentes clases d o  alum brado eléctrico . 
T am bién  en  este lad o  estarán la  B ib lio te ca  y  el M useo.

Eu el án gu lo  K ordeste  estará la  sala de con feren cia s  y  
de  sesiones del C o n g re so , donde se  harán interesantes e x ­
perim entos á la luz eléctrica.

U na sola  sa l,i será especia lm ente consagrada á lo s  in ­
ventos d o  M r. E dison , qu e  serán d ig n os  d e  estudiarse. L a  
A dm in istración  de T e lég ra fos  ocupará  va rios  salones g u a r ­
n ecid os  d e  instrum entos m u y  curiosos.

E l b u ffe t ,  detras d e  la  gran  esca lera ; y  com o  d ign o  
com plem ento, UQ ascensor e léctrico  estará dispuesto d e lan ­
te  d e  la se c c ió n  in g lesa , que será uno de los prim eros o b je ­
tos  que los v isitan tes encontrarán  al descender del w agón .

H ablaréinos a lg o  d e  m odas para term in a r, p or  m ás que 
sea p o co , pues ¿ qu ién se o cu p a  d e m odas en esto estación? 
L o  qu e  ag ra d a  en estos d ías de ca lor  n o  es el v ostid o  b r i ­
llante y  estrech o d e  la  parisiense^ sino m ás b ien  esos tra­
je s  d e  las crio lla s  am ericanas, que las con ced en  ám p lia  l i ­
bertad en lo s  m ovim ien tos, y  g racia  encantadora en. su as­
p ecto , u n ido  á la  frescura  d e las telas vaporosas :  en  lugar 
d o  tú n ica s , d e  vo la n tes  y  d e  ech a rp es, es m ás seductor ver 
á las jóv en es ataviadas con  su  v e st id o  d e ba tista  b la n co , 
ceñ id o  al ta lle  con  una c in ta  d e co lo r  y  una heb illa  de 
nácar.

E n las p layas y  en e l ca m p o  se llevan  m u ch o lo s  tra jes 
cortos de lana, b la n cos  p or  lo  g e n era l, qu e  se gaarn eceu  
de en ca je  ó d e  bordados.

Estos vestidos  n o  se  c iñen  al ta lle , á fin de  qu edar en c ó ­
m od a  h o lg u ra ; si acaso, las jóven es llevan  u n  cin turón  con  
h eb illa , 6  una c in ta  con  u n  lazo  anudado en el costado.

T am bién  se  llevan , aunque son  raénos cóm od a s , p o lon e ­
sas ab iertas, sobrefa ldas g u a rn ecid as d a p lm é s  ó d o  en ca ­
je s . L os tra jes  b la n cos  alternan con  lo s  d e  co lo r  rojo , que 
han d ad o en llevar a lgu n as señoras d is t in g u id a s ; en  am bos 
la  fo rm a  d e blusa fru n c id a  es la adoptada para e l cuerpo, 
term inando en p u n ta  ó  en  aldetas.

L as capotas, qu e  son  siem pre el adorno para m u y  b ien  
vestir, m e parecen  u n  p o co  m ás grandes que al p rin cip io  
do  la estación ; se  las guarnece genera lm ente de gru p os do 
flores, ó d o  terc iop e lo . L a  brid a  d erech a  m ucho m ás larga  
qu e  la  izq u ie rd a , v in ien do  á pasar b a jo  la b a rb a  á  reunirse 
á su v ec in a , á  la cu a l se  enlaza cerca  d e  la ore ja  izqu ierda ; 
peqiiefia variedad  que d a  un  a ire g racioso  al rostro. Estas 
capotas son  de t u l , crespón  ó  en ca je . L os  som breros d e  
cam po son inm ensos, p arecion do com o  si quisieran decir­
nos: «  A uiticntarnos con  los rayos del sol p ara preservaros 
de  su luz.B Suelen  ser á ep a illa sso tu , n egros ó  b la n cos ; al­
g u n os tr ico lo re s , que se lo s  cubre d o flores d e  los cam pos, 
ten iendo á v eces  m ás pretensiones qu e  las que quieren 
aparentar en su sen cillez  a fectad a , L o s  som breros d e  M a­
n ila , p re fe rid os  p or  a lgunas señoras, tienen m énos o r ig in a ­
lidad  y  son forra d os in teriorm ente d e  raso o d e  terciop elo  
fu erte , y  qu e  sólo pueden llevarse  los d ias frescos  ó p o r  la 
noch e  p ara  preservar la  cabeza  d e  la hum edad.

L a g ran  exten sión  d e  lo s  som breros ha h ech o  abandonar 
p o r  com p leto  los cabellos p ostizos , tan pesados y  tan d if í ­
c iles  de llev ar . Con el ca lo r  todo  se sim plifica, c o lo ca n d o  el 
p rop io  cabello  un p oco  mus alf<ide la nuca, despues d e  h a ­
b er lo s  separado sencillam ente sob re  la  fren te  en lo  a lto de 
la  cabeza. U n a  coron a  retenida p o r  un peine, nada de h or ­
qu illas, es lo  qu e  llevan  Ioh jóv en es  y a  casad as ; las scflorí- 
tas lo s  sueltan sobre los hom bros trenzados co n  cintas.

Para aquellas d e  m is lectoras qu o  tom en  ba fios d e  m ar 
m e perm itiré una o b se rv a c ió n , y  es lo  in con ven ien te  de 
dejarlos m ojarac en el agua salada, porque se endurecen  y  
pierden sn b rillo , quo os una de las cualidades recom en d a­
bles d e  u u a  cabellera  b ien  cuid.^da.

L a. B aronesa db  V illm ont.

CRÓNICA INGLESA.
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L óitd ret, 10 de A¡/osío.
A l cerrar m i C róaica anterior estaba para term inar e l 

grau  C oncurso de T iro  d e  'W itn bled on , del cual daré h oy

aún a lgun os d eta lles , p or  ser éste u n o  d e  lo s  m ás im p or ­
tantes sports  en este pais y  en  o tros  m u ch os . C om o y a  d ije , 
lo s  sistem as para probar el m ayor acierto eu la  puntería 
son  en estrem o variad os y  tien en  p or  o b je to  e l qu o  esa 
pericia  se  acredite en  tod os lo s  terrenos y  para la  m ayor 
parte  d o  casos p osib le. Se dispara en p ié , sen ta d o , con  
un a  r cd illa  en tierra, echado b o ca  a b a jo  y  en  la  p o s ic io n  
contraria . H asta ahora se  h abía  p erm itid o  el uso d o  ciertos 
aparatos d e  acero, que so em pleaban  p o r  lo s  a ficion ad os á 
disparar e a  esta postu ra , esto e s , e ch ad os sobre  la espalda, 
para su jetar la  b o ca  de  la carabina ó  e l fu s il  entre las p u n ­
tas d e  lo s  piés ; p ero  para el con cu rso  de  este añ o  se  proh i­
b ió  to d o  aparato. Cada prem io lle v a  an e jas las con d icion es  
en que se h a  da disparar, q u e , co m o  h e  d ich o , son  m u y  
variadas. E l d ía  21 se  v er ificó  el g ra n  m atch d e  la  reunión , 
cu y o  p rem io es el E ch o  Challenge Shield. E stá destin ad o á 
que le  d isputen tres g ru p os  de á  och o  tiradores, que rep re ­
sentan respectivam en te á In g la terra , E scocia  é Irlanda, 
con  rifles de  m atch, d isparando consecutivam ente ú 800, á 
900 y  á  l.COO yardas ( la  y a rd a  tien e  0,9144“  ) .  Cada t i ­
rador dispara qu ince tiros  en cad a  d istancia  y  cad a  una 
de las o ch o  veces que p or  turno d isparan lo s  gru p os. E l 
m ayor núm ero d e b la n cos  qu e  puede hacerse es de  1.800, 
lím ite nu nca a lca n za d o , habiendo sid o  e l d e  1.638 e l m a ­
y o r  obten id a  hasta a lio ra , y  á qu e  lle g ó  el año anterior I r ­
landa , d e jan do  atrás á  Inglaterra  por un  s o lo  b la n co . Este 
año h a s id o  m enos brillante la  c om p eten c ia , qu edan d o v e n ­
cedora  Inglaterra  con  292 b la n c o s ;  E scocia  h a  h e ch o  271, 
é Ir lan d a , 266.

O íro  concurso  interesante d e este m ism o d ia  21 fu á  el 
d e  lo s  vo lu n tarios pertenecientes á las g ra n d es  escuelas 
públicas d o  E to n , H a rro w , C harterhouse, Cheltenham^ 
K u g b y y  otras o ch o . D isputábanse d os  p rem ios. E l mas 
im portan te , el Aahhum am  S hield , ha sido  g a n a d o  p or  la  
escuela d e  H a iro w  con  222 puntos.

E sta excelen te  costu m bre fom en ta  la  a fición  al tiro en 
lo s  jó v e n e s , y  sostiene entre lo s  p rin cipales c o le g io s  una 
em u lación  leg ítim a , que redunda p or  com p le to  en p rov ech o  
d e l p atriotism o. E l e jército  y  la  arm ada d isputaron otro 
prem io, que g a n ó  e l prim ero. E l d ia  22 se v er ificó  o tro  in ­
teresante con cu rso  entre tres secc ion es d e  á  cuatro jin etes 
procedentes d o  la Y eom anry C avaln j (cab a llería  fo rm a d a  
p o r  vo lu n tarios que pertenecen  á la clase d e  cu ltivadores 
p rop ietar ios ), d e  la Caballería lig e ra  y  d e  lo s  cazadores 
(m ounied  r i /íe j) , tam bién  vo lu n tarios . L os  com p etid ores  
corren  unos 1.200 ir.etros, ten ien d o que sa lvar tres vallas 
en esta cartera y  disparar c in co  tiros  cad a  u n o  á 500  y a r ­
das d e  lo s  b la n cos  y  otros c in co  á 600, t cd o  lo  cual han de 
Terificar precisam ente en d iez  m in u tos , reba ján d ose un 
b la n co  p or  cad a  m in u to  que h a y a n  em plead o  d e  m ás. E l 
añ o  ú ltim o la  yeom anry  del L eicestersh íre  h iz o  G4 b la n cos  
en n u evo  m in u tos  treinta y  och o  se g u n d o s ; pero fu é  d«s- 
ca lifim d a , es  d e c ir , anulado su t iro , p orq u e  uno d e lo s  t i ­
radores habia c o m d o  sin su  gc/tra d e  cuartel. E sto prem io 
h a  s id o  g a n a d o  este año por la  yeom anry  d e  B u ck s, quo ha 
m arcado 4() b la n co s  en o c h o  m inutos y  cuiirenta y  d os  se­
g u n d o s , la  tirada m ás b reve  y  m e jo r  d e  q u o  hny recuerdo 
en estos con cu rsos . Sem ejante á este p rem io  es el llam ado 
M appin  B ro th ers ;  pero en él ¡o s  com p etid ores  corren  á pié, 
disparan 7 tiros i  500  y  600 y a rd a s , y  tien en  que salvar 
cuatro obstácu los , qu o  pueden  ser v a lla s , carros ó  cu a l­
qu iera o tro  trop iezo  im p ro v isa d o , d eb ien d o  adem as rea­
lizar toda  la  prueba en c in co  m inutos. P or  fin, cierra el c o n ­
curso  d e  tiro  el p rem io « R o y a l  C am bridge C hallongo T ro - 
p h y » , para e l arm a d e Caballería d e l e jérc ito  regu lar. Cada 
reg im ien to , asi d e  la  d o  lín ea  c o m o  d o la  g u a rd ia  R eal que 
desea tom ar parte en el con cu rso , e n v ía  u n a  sección  de 
cuatro hom bres m on tad os en ca b a llos  del reg im ien to , con  
todo  e l arm am ento y  u n iform e d e cam pa ñ a , exceptu an d o  
las lanzas. L as dem as con d ic ion es  son  iguales á las del 
p rem io señalado á la  yeom anry, va r ia n d o  en  qu e  lo s  c o m ­
petidores deben  d isparar ech an do  p ié á tierra, y  en que 
p or  cad a  m edio  m inuto que em pleen  de m ás d e  lo s  diez 
en quo deben  verificar la  prueba y  carrera  p ierd en  cin co  
b la n cos . A d em a s , la  sección  que em plee qu in ce  m ii;u tos 
queda sin o p c io n  á p rem io . E stos s o n ; el prim ero, el T r o ­

f e o ,  la  Copa  y  26 l ib r a s ; u lsegu n d o , 15 libras, y  el tercero ,
10. El d inero  se  d istribu ye  entre lo s  so ld a d os ; la  Copa 
queda p rop iedad  d e los sa rg en tos , y  e l T rofeo, despues de 
adornarse con  lo s  nom bres d e lo s  gan adores  qu e se graban 
en é l ,  qu eda  durante un año en p od er  d o  los o ficia les del 
reg im ien to . L a  P rincesa  do G u les , acom pañada d e su m a ­
rido y  sus t re s h ija s , d istrib iiyó  lo s  prem ios. E l L ord  C an ­
c ille r  re c ib ió  e l qu e ha a lcan zad o la Cámara d e  lo s  L ores 
eu su com p eten cia  con  lii de  lo s  C om u nes, y  fu é  la C opa 
V izia n agrau i. E l A lca ld e  de L on d res d ió p o r  la  n och o  un 
banqu ete  á lo s  oficiales d o  v o lu n tarios  en su residen cia  do 
M ansión H o u se , al que asistió el D u q u e  d e C am bridge  y  
otros personajes. E ste ú ltim o , contestando á un brin d is , 
declaró qu e  n o  ex istia  gén ero  a lg u n o  d e antipatía  en las 
autoridades d e  la  M ilic ia  con tra  lo s  v o lu n ta r io s , y  qu e  és­
tos  eran un  elem ento esencia l para In d e fen sa  del pafa.

D entro d o  p o co  se verificará o tro  con cu rso  de  tiro p or  la 
artillería da los vo lu n tarios en S h oeb u ryn ess , á a lg im as l e ­
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g u a s  d e Lándies. A un que e l tiro  d e  callón  n o  es tan p op a - 
Jar, n i tan d ivertido  com o  e l d e  arm as pequ cB os, n o  por 
eso d e jará  d e  ser m u y  interesante esta com p eten c ia , on 
q u e  ! o9 volun tarios han de dem ostrar su p eric ia  en todas 
las am ias.

o e 9
E l eieeaÍT o ca lo r  d e  este verano n o  desanim a en  esta 

tierra  á lo s  uuinerogos a ficion ad os A los e jerc ic ios  c o r p o ­
rales y  d eportes d e  tod o  g én ero , p or  fa t ig o so s  que sean. 
B ien ea cierto que p u ed e  decirse ser tod os  lo s  in g leses ta ­
les a fic io n a d o s , p u es aquí con stitu ye  parte d e  la educación  
d e l h om b re  la  p rá ctica  d e  m uclios de aquellos e jercicios . 
Nn h a y  inás que echar una o jea d a  sob re  a lg u n o  d e lo s  p e ­
r iód icos  e ic ln s iv a m cn to  d ed icad os á estas m aterids, para 
form a r una idea de ía  exten sión  y  arra igo  qu e  aquí tienen . 
T/te £ i/e, que es u n o  d e los órganos m ás autori­
z a d o s , m e o fr e c e  en u n o  d e  sus últim os los necesarios 
datos p a ra  form ar la  sigu ien te estadíptica, que com prende 
e je rc ic io s  y  deportes qu e  se han verifica do  entre el 3 0  de 
J u lio  y  e l 6 de  A g o s t o ,  am bos in clusive . C incuenta y  tre» 
d ias d e  catreras de caba llos , repartidos en 29 reuniones c e ­
lebradas en d iversos  p u n tos ; m uchas apuestas particulares 
entre trotad ores , qu e  se  verifican  generalm ente fu era  de 
lo s  h ipódrom os. T h e  Sporiing L i fe  trae adem as en su nú­
m ero c ita do  noticias m u y  detalladas d e  las pruebas qu e  se 
v er ifica n  con  lo s  p o tros  en p re p a ra c ió n , referentes á 
18 cen tros d e  lo s  m ás im portantes. 25 carreras en v e loe f- 
p e d o ; 63 do andarines y  corredores , en tre  lo s  cuales 
figu ran  d os  m u jeres , u n a  de las cuales se titula ihe Cham­
p ion  lady p a le t t r ia n ;  m uchas regata s á  rem o y  á  v e l a ; 
varias com p eten cias  en natación ; 76 partidas d e cricket y  
otras m uchas de laten tenis, p e lo ta , b o los  y  d isco s ; q o  p o ­
ca s  de  lox in g  ó  lucha á puñetazos, entre las cuales las hay 
d ia n a s  en  W n d re s , y  una d e ellas tp g id a  p o r  un  coronel, 
que an u n cia  a l p ú b lico  su sa lón , d on d e  ha3‘  sesión diaria  
d e  fróm pís. P or fin , e l T iro  d e  p ich ón  y  e l d e  gorrion es y  
otros  p a ja rillos  que se sueltan en con d icion es  parecidas á 
las d e  aquel T iro , aparecen  an un ciados a l la d o  de com p e ­
tencias en can to  d e  otros p á ja ro s , á las cua les h a y  m ucha 
a fic ión . Es in dudab le  que la  qu e  en In g laterra  se  m an - ' 
tiene á  tod o  eixirl es m u y  grande ; que u n a  gran parte d o  ' 
la  p ob la c ion  considera  realm ente com o  cosa  n a cion a l esa ■ 
a fic ió n .E l actual M inistro de N e g o cio s  E xtranjeros, C on d e  ¡ 
d e  G ra n v ille , decía , n o  hace  m uchos años, en  un banquete 
c in e g é t ic o , al pronunciar sti b rin d is , «q u e  una de las m u­
ch a s  ven ta jas  d e  la caza del zorro  era reunir b a jo  un pié 
d e  igu a ld a d  á todas las clases soc ia les , uniendo á lo s  p o li- i 
ticos  y  con fu n d ien d o  su p o lítica  > C on  m o tiv o  d e las ca r - ' 
reras celebradas en Q o o d w o o d , las fa vorita s  d e  lo s  reyes 
y  d e  la  a r istocracia , decia  un periód ico  ; a A dem as do su 
s ig n ifica ción  com o  reun iones d e carreras, A sco t  y  G o o d - 
w o o d  deben considerarse que desem peñan m u y  im portante 
p ap e l en  la v ida  soc ia l y  pública . Eu !a p rim era , porque 
con stitu yen  un m edio d e  reu n ión , y  en ellas se inventan  
relaciones m ás ó n ién os intim as. E n  la pública , porque lo s  
hom bros más im portantes en p o lítica , en las arm as, en  la 
m oda  { fa s h io n )  y  en e l co m erc io  acuden a llí á  cam biar 
sus id ea s , ó  quizás solam ente á com p arar t ip o s , ó á  espe­
cu lar sobre e l p recio  qu e  e l hen o y  e l g ra n o  alcsnaarán.i) 

P ero  la  base p r in cip a l, n o  y a  só lo  d e  las carreras, sino 
d e  la  m ayor parte  d e  lo s  d eportes que ántes h e  m en cio ­
nado, €8 la  esp ecu la ción , que ha lleg ad o  i  desarrollarse en 
tan am plia  esca la , q u e , con  m o tiv o  de las últim as carre ­
ras do G o o d w o o d  , ex h a la  am argas quejas a lgú n  órgan o  
d e  la prensa diaria  d e  lo s  m ás le id os  en e l m u n d o, notando
los  «ru in osos  e fe c to s  d e  la asom brosa plétora  d e  carreras.....
eu  ^ t o s  tiem pos en qu e  el racing  (la s  carreras y  tod o  lo 
qu e  a e llas se refiere) ha degen erad o  d e un sport  á un trá­
f ic o  ; el caba llo  ea un  in itrum m to de ju e g o » - ,  y  co m o  y a
h o y  lo s  criadores p on en  tod o  su em peñ o tan só lo  en ob te ­
n er p otros que á  los d os  años puedan correr con  espantosa 
v e locid a d  trechos m u y  breves, porque eu estas carreras 
h a n  c ifr a d o  lo s  ju g a d ores  tod os sus es fu erzos , cree e l c i ­
tad o  p eriód ico  que p o r  este  cam in o  corre  á su p erd ic ión  la 
cría  caballar. P or estas y  otras rabiones, las carreras de 
G o o d w o o d  son  las m ás im portantes d e  la tem porada da 
v era n o , y  el d inero a g reg a d o  ú lo s  prem ios ha ascendido 
este afio á  6 .260 libras {3 1 .2 5 0  d u ros). T en ien d o  en cuenta 
que esta cantidad  p rocede casi toda  d e las m atriculas y  

fo r fe iU ,  se  podrá tener una idea d e los ca b a llos  que so tns- 
cribirdn y  dá la  an im ación  d e esta reunión.

H a  m uprto reeientem enta M r. Starley, e l in ven tor del 
T e locíp ed o . H ijo  d e  un pobre  labriego, lle g ó  á  ser un  m e­
cá n ico  d e  gran in gen io , cu y a  aptitu  l para las inven cion es 
fu é  verJaderam oate asom brosa  en un h om bre  q u e  n o  tenía 
máa n oc ion es  de m ecán ica  y  con stru cción  que las que 
h abía  aprendido, s ien do  ja rd inero , en u n a  fá b r ica  d e  m a ­
quinaria d e  G reenw ich .

E n tre la s  m uchas m áquinas qu e  in ven tó  ó  p erfoccion ó , 
figuran  varias para coser. V iv ió  p o b re , y  pobre ha m uer­
t o  , puc8 de p ocos  in ven tos  sacaba p r iv ile g io , y  d ió origen  
á  una fabriuftcion c o m o  la d o  los ve locíp ed os , q u eh a  lle g a ­
d o  á  a lcanzar fa bu losa s proporcion es, asi on  In g laterra  c o ­
m o  en lo s  E stados-U nidos. Ú ltim am onto h a b ii  inven tado

triciclo  y  el sa lvo -q u a d rid ch ,  qu e  estim aba c o m o  su 
ob ra  m a g n a , y  del cual le  h a b la  en cargad o  la  re in a  V ic ­
toria  un m od e lo  para la s  Princesas,

n o  o
L a perspectiva  d e la p róx im a  cosech a  d e cereales p re ­

o cu p a , co m o  es natural, en  lo s  círcu los agrícolas, m erca n ­
tiles y  o tros , p u es el con su m id or, el p rod u ctor in g lés y  el 
p rod u ctor  extran jero están d irectam en te interesados en 
sus resu ltados. H ay-m u ch os m otiv os  p ara  esperar una c o ­
secha prem atura ó  tem prana, qu e  casi nu uca es m a la , asi 
com o  las tardías lo  son casi siem pre. P ero  á consecuen cia  
d e  la  crisis e con óm ica  y  del germ en  de m alas hierbas quo 
t a n  conservado lo s  cam p os d e  lo s  años pasados, ó d c l tiem ­
p o  v á r io y  revuelto  del in v ie rn o  y  d e  la prim avera últimos, 
las m k'sos, aunque segad as tem p ran o , d ifíc ilm en te  daráu 
una buena cose ch a . E l g ran o  ha m adurado rápidam ente 
en estas últim as sem anas, y  lo  m ism o qu e  en In g laterra  ha 
su ced id o  en F ra n c ia , m iéntras qu e  en R usia  prom eten 
m ucho loe  cam pos, y  en casi tod o  el resto  de E u rop a  tam ­
bién .

E l déficit qu e  en cereales p ueda  ten er E uropa este año 
se ca lcu la  qno será m en or  qu e  e l que tu v o  estos últim os 
afios; pero e l exceden te  d o lo s  E stados-U nidos es tam bién 
m enor : e l B oletín  d d  Comercio d t  G ran ot de Beerbohin, 
expresa la op in ion  d e  quo e l probable aum ento d e la  c o ­
sech a  de cereales en E uropa no alcanzará á cubrir la  p ro ­
b a b le  ba ja  d o  la d e  A m é r ic a ; p oro  d ebe  recordarse que el 
excedente d e g ra n o  co g id o  en lo s  E stados-U nidos el año 
ú ltim o £ué bastante á oulstir todas las dem andas d o E uro­
p a , y  áun quedaron m uchas ex is ten c ia s ; y  p o r  este lad o  
n o  d ebe  tem er e l con su m id or n i escasez n i alza eti lo s  p re­
cios - L a» ex istencias d e  g ra n o  in d íg en a  que qu edaron  de 
la  cosech a  del aflo paisado resultaron cortas ó  insuficiuntus 
para la  dem anda d e l con su m o en Inglaterra  ; p oro  las 
m uestras d e  la  n u ev a  cosech a  circularán tan p ron to , que 
lio  llegarán  á sentirse lo s  e fe c to s  d e  la  b a ja  en lo s  g ra n e ­
ros , L as dem andas de los agricu ltores serán satisfechas 
deutro  de  p o co  con  e l g ran o  n u ev o , y  lo s  p recios se  sos­
tendrán en ba ja  en los m ercad os d e p rov in cia s . A dem as, 
en  la A m érica  del N orte  re in a  ahora cierto  a fán  p o r  ex ­
portar subsistenciag. L os  ferro-carriles rebajan  sus tarifas 
eu com petencia , y  lo s  acaparadores d c l O este se apresaran 
á aprovech ar esta fa c ilid a d  d e  trasportar las existencias 
d e  BUS graneros á  orillas  dcl A tlántico- A  m énns qu e  n o  
cam bie  m ucho á últim a hora  el aspecto  d e  las cosech as en 
E u rop a , n o  es verosím il esperar qu e  suba el p recio  d e  los 
cereales en a lg u n os m eses. L u e g o ,  cuan do las existencias 
ind ígenas h a y a n  ca id o  en m anos d e  lo s  grandes acapara­
dores, y  cuan do las tarifas de trasporte rebajadas durante 
el verano en A m érica  sean snatituidas p or  las ordinarias 
de o toñ o  é in v iern o , el m ercado subirá y  los panaderos se­
guirán e l im pu lso .

*%
Según d atos  expuestos recientem ente p o r  el M in istro  de  

C om ercio, la  p ob la c io n  d e In g laterra  (exclu sión  hech a de 
Irlan d a ) ha aum entado en lo s  últim os d iez  aSos tn  tres 
m illones y  m ed io  d e  ahnas, en  m ás d e lo  á que asciendo la  
p ob lac ion  tota l de  las prósperas colon ias d e  A ustralia . E s­
te  aum ento co in c id e  con  e l hecho d e  q u e  en  el m ism o p e ­
r iodo han sa lid o  d e  la m etróp oli máa d e 500.000 em igra n ­
tes para establecerse en todas las co lon ias  inglesas, y  com o 
un m illón  que lian  id o  á  aum entar la  prosperidad da los 
Estados-U nidos- 

O eupándose The F a l l  M a lí Gazctte di‘  este asu n to, p re ­
g u n ta  á qué han p o d id o  dedicarse  para gan ar la  vida 
aquellos tres m illon es y  m ed io  de nuevos v iv ientes, y  c o n ­
fesa n d o  que n o  h a  h a b id o  expansión  a lgun a  en n in g ú n  
ram o de la industria  , d e  la fa b r ica ción  ó de la agricu ltu ­
r a ;  ántes p o r  e l co n tra rio , habiéndose con sign a do  una i 
m arcada depresión , re< on ocien d o  que en casi todos lo s  trá- ‘  
fíeos aparece e l  m al estado d e  lo s  n e g o c io s , y  quo n u nca 
se h a  c o n o c id o , com o  aiiora, tan po<iueílo aum ento en los 
cap ita les  d ed icad os á la p rod u cción  in d íg e n a , d ico  e l c i ­
tado periód ico  que el m in istro  se  vería  apurado para c o n ­
testar á este en igm a econ óm ico .

A d u cien d o  m uchos y  m uy cu riosos  datos, da so lu cion  á 
este en igm a nn  artícu lo rem itido  á T he P a l l  M a lí  algunos 
di&s despues. E n  él se  v iene á form u lar esa  solu cion , d e - ' 
m ostrando q u e , si b ien  la agricu ltu ra  y  el com ercio  ex te - ¡ 
r io r  han d eca íd o  bastante durante lo s  ú ltim os d iez  afios, [ 
In g laterra  recibe  recu rsos eu fa bu losa s cantidades, p ro ce ­
dentes da las co lon ia s  y  del extran jero , donde h a y  in v erti­
d os  cuan tiosos capitales, cu y os  posesores v iv en  en la m e ­
tró p o li; y  por el m ov im ien to  de esos recursos y  rentas 
rem itidos en fo rm a  d e su bsistencias, y  otros e lem entos 
nevesarios para la  v ida , que p roceden  de todas las partes 
del m u n d o , encuentra e l com u nicante  lo s  m edios oon  que 
v iv e n  lo s  tres m illon es 600.000 habitantes en que se hn 
aum entado en e l c ita do  p eríod o  la p ob la c io n  do la  (rran 
Bretaüa. En Irlanda ha dism inuido en igual ép oca  en 
250.000 olm as.

E l co laborad or d e The P a l l  M a lí  G azeitt hubiera p od id o  
in c lu ir  entre esos m edios de  su bsistencia  lo s  que p rop or­
c ion a  la política  com o  o fic io , e l cu a l, durante lo s  últim os

cin cu en ta  afios se ha desarrollado en gran d e  escala  en este 
país. A s í se  v ió  en  las últim as e leccion es gen era les , de las 
cn a lcs  resultaron d iputados m uchos hom bres d e esos que 
es com ún creer que só lo  ex isten  en los E utados-U nidos, y  
en  E spalia  especia lm ente , y  qua hacen  do la p o lítica  u n a  
p ro fesion  lu cra tiva . P odría  c ita r m u ch os n om bres que aquí 
ha sacado á luz la prensa con  m otiv o  d e  la  cam pafia  o6s- 
iruccionisia  d e  lo s  d iputados irlandeses ; p oro  n i m e  g u s- 

I tan las personalidades, n i á  lo s  lectores  de E l  Campo las 
 ̂ im portará  c o n o c e r , au nqu e sea de n o m b r e ,á lo s  su sod i­

ch os.
M ejor  que esto es el g ran  desarrollo qu e  alcan za la en- 

sefianza pro fesion al de la  m u jer , y  qu e  ae ha com p robad o  
recientem ente en lo s  brillantes exám enos que h a n  su frido  
m uchas señoras en O x ford ,

o%
L a  prensa extran jera ha registrado la  noticia  de  que el 

R e y  d e  E spaña habia escr ito  un lib ro  sobre  organ ización  
m ilitar. U n p eriód ico  nada sosp ech oso d e  parcia lidad , T he  
Econom iet, cu y o s  ju ic io s  son tan  coocien au d os com o  in d e ­
pendientes, d ice  lo  s ig u ien tü ;

« E l  le y  A lfo n so  desp liega  eviden te  ca p a cid a d , especia l­
m ente en la  e lo c u e n c ia , tan p o co  usual entre lo s  re y e s , y  
h o y  tan ú t i l ; tiene gran  penetración  y  tolerancia  para Ío9 

h om bres que le rodean, y  da m uestras d e  poseer una cu a­
lidad  d escon ocid a  entre los royes d o  su raza durante cien  
s ñ o s ; la d e  tra ba jar con  con cien cia  y  sin  descanso. El rey 
A lfo n s o  traba ja  c o n  tanta d iligen cia  y  tanto co m o  cual­
qu iera de sus m in is tro s ; lo  exam ina to d o , v ig ila  á to d o s , y  
en u n o  ó dos m inisterios, e l d e  la  Guprra p rin cipa lm ente, 
se o cu p a  de lo s  detalles co n  una asiduidad quo ha dado 
inesperados resultados. E l R e y  se  ha constitu ido eu g en e ­
ralísim o, y  lo s  generales reciben sus órdenes. C om o e l e jér­
c ito  es tod a v ía  e l e je  del p od er  en E spafia , esto tíeno una 
inm ensa venta ja . L os  je fe s  de lo s  partidos y  lo s  h om bres 
p o líticos  d e  tod a s categorías han com p rend ido la situ ación ; 
y  m iéntras la  aristocracia  y  la  p lutocracia , que, si b ie n  d e­
b ilita d a s , con servan  cierta influencia  en p rov in cia s , se 
agrupan en torn o  d e l l l e y ,  los poH ticos le  recon ecen  c o ­
m o  á un  fa cto r  perm anente y  poderoso  en la situación . E l 
B e y , en f in , está b ien qu isto  p or  e l e jército  y  las clases 
respetables, c on  el ap oyo  de las m asas p opu lares.»

N . ÜBEÍ.

NOTICIAS GENERALES.

B n  una estación  d e bañ os :
U n joven  T e n o r io  ha recib id o  la  sigu ien te  respuesta á 

una carta de las m ás atrevidas que h abia  d ir ig id o  á  una 
jó v e n  bañista  :

íC a b a lle ro , V , m e cree aquí s o la ;  pero d ebo  decirle  
qu e  m a acorapafian dos criados d e  sois p iés d e  alto. A hora  
bien, si gusta v en ir  á  la h ora  que m e h a  in d ica d o , es usted 
dueño d e  hacerlo.

«D e  V . ,  e t c .,  e t c .i
lu ú til añadir que ol jó v e n  audaz se ab stu vo  d e la v i ­

sita.
o(¡ O

U na de esas ventas or ig in a les , que n os  recuerdan las 
an tiguas ven tas d o  los tulipanes holandeses, ha ten ido lu ­
g a r  en Inglaterra .

Setecientas flores, fo rm a n d o  parte d e  la  co Iecc ion  d e  sir 
Joh n  D a y  d e T o tte n a m , han sido  ad judicadas p or  el p re ­
c io  d e  4 0 .0 0 ‘> fra n cos .

U na sola  p lanta  ha sid o  vend ida p or  el p recio  de  140 
gu in ea s , ó sean m ás de 16 .000 reales.

oo  o
El Club d e p a lom a s v ia jera s  da C ádiz ha ce lebrad o  uu 

con cu rso  para p ich on es n a cid os  en este añ o , desde Sanlú- 
car de  B arram eda.

L os  dos prem ios, consistentes e l prim ero en un  d ip lom a 
d e h on or y  e l im porte  d e  las m atrícu las , y  e l seg u n d o , en 
u n a  m en ción  h on orífica , fu e ro n  d isputados por qu in ce  p a ­
lo m a s , de  seis  s o c io s , habiéndolos obten id o roapectiva- 
m ente :

P r im e ro : B la c k ,  d e  D . F ern an do  A rb o ley a  y  M on rey , 
qu e  em picó  cuarenta y  och o  m inutos y  qu in ce  segun dos.

Y se g u n d o ; P a lom a T ortuga, d e  D . E duardo C ollet, quo 
em pleó  cuarenta y  nu eve m inntos y  d iez  segundos.

L a  suelta se verificó  en  Sanlúcar, á  las tres d e  la  tarde, 
p o r  e l A lca ld e  d e aquella  ciud ad , en  presencia  d e  u n  J u ­
rad o .

E l fu erte  v ie r t o  reinante y  e l ex ces ivo  ca lor  fu eron  ca u ­
sa  d e  qn e  las p a lom a s no recorriesen  con  m is  b revedad  e l 
tra y ecto . c o o

E l em presario V isen tias  h a  contratado en  L ón d res para 
la  Ópera ita liana de San P etersburgo, á razón d e 5 .000 
fra n cos  cad a  n o c h e , á la célebre  d iv a  Sem brich , H a sido 
nn  verdadero 8Íp«2) íe -c ía í«  entre este em presario  y  el del 
R ea l de  M adrid y  va rios  d o  A m érica.o o  o

E n una estac ión  d e  A lem ania  ;
U n em p lea d o , co lo ca d o  ju n to  á un p oste -in d ica d or , en 

u n a  puerta , se  lim ita  ú repetir á t o _ o s ,  c on  el brazo ex - 
ten d id o  :

«  L os  v ia je ros  que tienen  equ ipa je  pasan p or  esta puer­
ta. L o s  v ia jeros que no traen equ ipa je  pasan tam bién por 
esta puerta.xi

¿ S i  seria m alagu eñ o ?

Ayuntamiento de Madrid
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I la c c  p oco  se  lia  verifica do  una carreta  sin gu lar en el 
h ip ód ro in o  d e C ork-P ark . T om a rou  parte  en ella un  ca - 
b a l lo ,  d o s  pjweys y  un burro, en  una d istancia  d e  3.200 
m etros. E l caba llo  d e ja b a  800  m etros d o  delantera á  los 
p o n ty s , y  l.GQO al asno. L os d os  fo n e y s  lleg aron  casi ju n ­
t o s ,  despues e l burro, y  el caba llo  el últliuo.

o O Q
M onsicur K e e m , p rop ietario  de  Foxhall^  v en ced or  en el 

G ran P rem io d e  P a r ís , h a  d e jad o  5 .0 00  fra n cos  para lo s  
p o b re s  de  la cap ita l. Oo  o

Se h a  decla ra do  una en ferm ed ad  terrib le  en  lo s  naran­
ja le s  d e l térm ino d e Lanjaron . L os  labradores la  llam an 
enferm edad de líi g om a , y  los estragos que p rod u ce  son 
esp an tosos , p u es en una n och e  solam ente se socan nuine- 
rosisiinos árboles.

o 
0 0

E l secreto d e l cu lt iv o  de  las p lantas sin tierra, d e  que 
DOS h em os ocu p ad o en otros  n ú m eros, está r e d a e id o á lo  
s ig n ien te :

E l arreg lador, M r. D u m csn il, reem plaza la tierra  p o r  el 
rouago, eu  el c< iú p la n ta  ó  siem bra  v egeta les de  to d a  espe­
cie  ; y  las p lantas asi tratadas c r e c e n , florecen , fructifican  
y  parece  que n o  se encuentran m al con  este n u evo gén ero  
d e cu ltivo .

A s i se  p uede ten er á p o c a  costa  y  sin m uchos in con v e ­
n ien tes un  herm oso ja rd in cito  m u y  ligero  en la  ventana, 
en la  sala  ó en  el com edor, a o o

E n un periód ico  de F r a a c i» ,  L a  G iron d e, leem os el si- 
gu ieiito  anuncio ;

«C on  m otiv o  d e l 14 d e  J u lio  , M r. PaiiUac o fre ce  á los

Pobres d e  su d istrito  un tarro para e l m al a liento , plaza 
e y -B c r ta u d , 33 , B urdeos.»
L a  ooasion  era  e x c e le n te ; p ero  u n  tarro es b ie n  p oco .

C 9 O
U n  rev o lu cion ario  em ped ern id o  lia  d e jad o  en cargad o 

se  le p o n g a  e l sigu ien te ep itafio  en  su  tum ba ;
a  A q u í descansa e l  ciudadano L .
E sperando la  irtsurTeccion eterna.’  a

oO
L a  m agnífica  estufa  d e ! Jard in  de A clim atación  d e  P a ­

rís acaba d e enriquecerse c o n  tres plantas g igan tesciis  : 
un CoTj/pha aiLstralis, un h clec lio  arborosoeiite (  Cibotium  
p r ín c e p ^ ,  do  ce rca  d e 8  m etros d e  a ltura , y  un co losa l 
coco te ro  {Cocos cr>rona(a), qu e  n o  m id e  m én osd e  9 metrua, 
rega lo  de M r. R oseulecker, d e l H a vre .

E stos veg eta les  con stitu yen  una preciosa adqu isición

p ara el ja rd in  d e  in v iern o  del estab lecim ien to  zooW gico  
d el B osqu e  d e  B o lo n ia , y  com p letan  uu con ju n to  de  p la n ­
tas  exóticas verdaderam ente m a g n íflco .

TIRO DE PICHOK DE MADRID.
T ira d a  extraordinaria  d e l d ía  29 d e J u lio  d e  1 8 8 1 , á 

las seis de  la  tarde.
1.®— M atch á 28 m etros.— 3 p ich ones :
Sr. D . A lb erto  C artón .— 101.— G.
Sr. D . Juan G . D u  B osc .— 00.
2.®— M atch ig u a l a l anterior.
Sr. D . A lb erto  C artón .— 11.— G .
Sr, D . Juan G , Uu B osc.— 00.
3.°— M atch en 6 p ich on es:
Sr. D. Ju an  G . D u  B osc.— O l l l l  - L — G . á 22 t etros.
Sr. D . A lberto  C artón .— 11011— O, á 26 m etros.
4 . ”— M atch ig u a l al anterior :
Sr, D . A lb erto  C artón .— O H l.— G . á 26 m etros.
Sr, D . Ju an  G . D a  B osc. - 0 1 0 0 ,  á 2 3  m etros.
5 .°— M atch lo  m ism o que lo s  an teriores:
Sr, D . A lberto  C artón .— 01011— G , á 27 m etros.
Sr- D . Juan G  D u  B o s c . -  0100, á 24 m etros.
G."— E l m ism o M atch  :
Sr. D . Ju an  G . D u  B o s c .— 11111.—  G . á  24 m etros.
Sr. D . A lb erto  C a r t ó n . -011, á 2 8  m etros,
7.®— E l m ism o m atch ;
Sr. D . A lberto  Cartón.— O l l l l — 01 11 ,- G .  á 28 m etros. 
Sr. D . Ju an  G . Du B o s c .— O l l l l — 0110, á 24 m etros.
8.®— E l m ism o M atch :
Sr, D . A lb erto  C artón ,— 11111,— G . á 30 m elros.
Sr. D . Juan G , D u  B oso .— 11110, á 2 8  m etros.
L a  tirada term inó á las siete.

AVSLINO.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .
E l precio  d e  la carne ha fluctuado en la ú ltim a quincena 

d o 1,25 i  1,36 pesetas k ilo . E l pan d e d os  lib ra s , de  4 4  i  
47 céntim os do  peseta. E l carbón , á  0,15 k ilógram o. El 
aceite, de  13 á  14 pesetas decalitro. E l v in o , d e  4,55  á  6,93 
d e cilitro . E l tr ig o , á 24,99 el h ecto litro . Y  la  cebad a , á 
10,47 el h eotólitio .

CUADRADO DE PALABRAS. 

S o lu cion  del cuadrado d e l núm ero anterior.

I.

N a d
a r 0
d 0 m
a m a
r a r

m a
a
r
o

Pura dar la so lu cion  en e l  p ró x im o  n ú m ero. 

T iu X N aU L O .

I .

1." P ueblo del reino d e Jaén. i i
2 °  Espectiíciilo uristoorátíco y  elegante.
3 .” Fruta.
4 .° S itio en  lo s  coi-tijos d onde se  ejecutan ciertítK faena*

de la reco lección .
5." N om bre g r ieg o  d e una planta m edicinal.
6 .'’  V oca l.

P E O P IE T A R IO ,

D, J . L iáis A l b a r e d a ,

Im prenta, est«reoCipi& y  galTauoplaetia de Aríbaü ;  C.' 
( sue«sor •• SÍTi<d<ti«7r*), 

nfTQSSORSS DB CÁILARA DE S. iS,

X T  T IL T  X T  O  I  O —

TAFORES-CORBEOS
DEL

M A R Q U É S DE CAMPO,
PR IM E R A  Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  V A P O R E S -C O B R E O S

SNTBE

LIV E R P O O L , L A  PE N ÍN SU LA  Y  M AN ILA ,
FOB EL

C A N A L  d e : S U E Z .

T iA J B S  REDONDOS M B N SO A LB S EN D IA  FIJO

D E S D R  E L  P U E R T O  

áe L iverpool á los  de la  Coruña, V ig o , Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles, 

Singapore 7 Manila.

EL V A P O R

BARCELONA,
saldrá del puerto de Barcelona el 1.° del próximo Setiembro, & las cuatro de 
la tarde, para los de P o r t - S a i d ,  S u e z ,  A d e n , P u n t a  d k  G-á l e s ,  S i n g a -  
PORE y  M a n i l a .

Admite carga j  pasajeroa para diclios puertos.
Para fletes y  demas antecedentes :
EN MADRID : Oficinas del E x c m o , Sr. M a e q u i?s  d e  C a m p o ,  Cid, 7. 
EN BARCELONA : S k e s . B o r u e l l  y  C o i ir A S Í A .

GRAN PANORAMA NACIONAL.
(PASEO DE LA CASTELLANA.)

B a t a l l a ,  i e  T e t u a n ^  p o i *

A b i e r t o  t o d o s  l o s  d i a s ,  d e s d e  k  s a l i d a  á  la  p u e s t a  d e l  S o l .  
ENTRADA : ÜNA PESETA.

V A P O R E S -C O R R E O S
TR A SA T L ÁN T IC O S

A. L O P E Z  Y  C O M P A l í lA .
NUEVO SERVICIO PA R A  E L  AÑO 1881.

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Salen de CAdiz los dias 10 y 30 de cada mes, y  de Santander y CoruiSa 
los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga.

Se expenden también Ijilletes directos vía Cádia, para

S A N T I A G O  D E  C U B A ,  J I B A R A  Y  N Ü E V I T A S ,

con trasbordo en Pucrto-Rieo á otro vapor de la Empresa, 6 con trasbordo 
en la Habana, si se desea.

Rebajas á las familias y en el [)recio de las literas retenidas por los pasa­
jeros para su mayor comodidad ademas de las que ocupen.

Más informes en Cádiz, A. López y Compañía.—  Barcelona, D. Bipoll y 
Compaüía.— Corufla, E. da Guarda.— Valencia, Dart yCompañía.—  Mála­
ga, Luis Duarte.—  Sevilla, Julián Gómez.— Madrid, Moreno y Caja, A l­
calá, 28.
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HIPOTECARIO BE E S P M i
P r é s t a m o s  a l  5  p o r  1 0 0  d e  ín t e r e s  e n  c é d u la s .
P r é s t a m o s  a l  5  p o r  1 0 0  e n  m e t á l i c o .

Deseoso este Banco de 2 >romover y  facilitar los préstamos en beneficio de 
los propietarios, lia acordado hacer á quienes lo soliciten préstamos en cé­
dulas al 5 jior 100 de Ínteres desde I d e  Febrero próximo pasado. E l Ban­
co comprará las cédulas.

A l mismo tiempo continúa haciendo préstamos al 5 '/a por 100 on me­
tálico.

Las condiciones comunes á unos y otros son las siguientes:
Este Banco hace los préstamos desde ciaco á ciuoucnta años, con primera 

hipoteca sobre fincas rústicas y urbanas, dando hasta el 50 ¡Ktr 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y arbolados, sobre los que sólo j)resta 
la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades, ó las que se hayan pactado, queda 
la finca libre para el propietario sin necesidad de ningún gasto, ni tener en- 
tónces que reembolsar parte alguna del capital.

La cantidad destinada á la amortización varía según la duración del prés­
tamo.

A D V K R T E X C I A  i : » r P O R T A X T K .
El prestatario que al pedir el préstamo envié una relación clara, aunque 

sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá una contestación inmediata 
sobre si es posible el jiréítamo, y tendrá mucho adelantado para que el prés­
tamo se conceda con la mayor celeridad posible si hay términos hábiles.—  
En la contestación se le prevendrá lo que ha de hacer para completar su ti­
tulación en caso de que fuere necesario.

Admite también el Banco Hipotecario valores en custodia, é imposiciones 
en cuenta corriente con ínteres.

FBESTAM OS Á  COSTO PLAZO SOBBE FINCAS DBBANAS EN IHADBID.
Además en sus acostumbradas operaciones, el BANCO HIPOTECARIO 

hace p rés ta m o s  e n  ¡netá livo  á corto ]>lazo desde uno á cuatro años, 
sobre casas en esta Córte, bajo condiciones especiales y ventajosas que 
estarán de manifiesto en dicho Establecimiento.

A D V E R T E N C I A .

Para los anuncios franceses dirigirse á Mr. W .  Bertall, 51, 
Rué R odier.— PARIS.

N E V R A L G Í A S
C U R A O O «

PorlostlCifilUIISESFIC
O P R E S I O N E S

T o e ,
CATARROS, emiSTIPAIlOS ............................... ........................ .............

Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner­
vioso, faciliia la expectoración y  favorece las funciones do ios 
órganos respiratorios. (E x ig ir  e>la firma: 1. liSHIC.)

T9UIU p o r  n in jo r  J .E S P I C , 1 « $ .  r u é  M' l .o za i'c . ■>ai U . 
í  la  principáis» Farmacia» da EípaSí : 2  f -  la ca ja

l M A i y V O G A . T ,  ^  C "
5 á 7, Rué Uvésue, J i . r 3 e 1 1 -te-u .il, P>̂ s Pirít. 

i 'i .O R  i m  t i s . l íE ,  polvos adherentes cu o giicerina n,->ra los 
cutis delicados siempre 20 anos. — iti<; i,.\ ju .tn .t
» i ;  L t s  n o s .t M  contra las arrmras. — ¿ f^ a U a  áe Oro.

ciT.iriF.ni^Pf TOi»ni,i,í —sEui. APPAREIU DE FAMILLE réroni- 
p o n « c  | > u r  l<- J u i - j  < l«  l ' ) : \ | i o s i -  
• l o n  i i n i i c r ! > ( - l l e  i j p  p o u r

l e s  e r é » : e s c <  p i 'u c l i i t r < ‘ l u  
S l » c e  e n  i l e x  ■ n c liin »

inoífenwÜM Cí'Iíi* 
i l ' u n e  s i i i a p l i e i t e  s i i n »  | iu r < > il ie ,  
« l o i i n c  I f »  r é s i i l t a i *  I r s  ¡i I u n  a » -  
t i H r a i s a n l - j  u »  e e  u n e  e c n H o i i i i e .  
u u ) '  A ü i ' e l c  e l  u n o  r a | i i < t f l ó  í n -
crv>ai>lcs.—

m Á m *] GENEAUrCABALLOS
S o lo  M ta  p recioso  T ó p i c o  r&empl&za a t  C n a i e n o ,  y  c a r a  raJ ica lm « n ta  

^  «n po co s d i^ s la s  C o j e r a » ,  rec ien tes  y  a a t i g u is ,  l u  L i s h i d u r o s ,  E n -  
e u i n c e H ,  A l e n n r o s ,  . l l o l e t a s ,  A l i m i e N .  i c a p n r a v n n e » .  M o b i- e -  
l a t ie f t o f t ,  t ' t o j c ' d i l i l  0 t n f i i r l u s  eo  la s  p i e i  na&  d e  ii^s jo ven es c a b a llo s , e le
t m  o c ís io n a r  ¿(0911. n i  caula de pelo, a n o  J u ia n le  e l t r a la m io n lo .   L o iS
e s tr io r d iiia r io s  re s u lta d o s  quo t u  o b te n id o  en  la-  ̂ d iversa»  a feccio n e s de P e c l a o ^  
lo s  C i i t i i r r o s .  U r o i i q u i i i M .  . I l a l  l i o  U n r t f i i n l » .  « p l i i l n i i a ,  e tc  i''
1 0  a d m iten  co m p eto n cia. —  L a  c u r a  »e h a c e  4  l a  m an o  en 3  m io u to » , sin d o lo t '  
y  ein cortar n i afeUar el pelo. —  P re c io  ; e  fra n co s.

B e í í s iU i B e í lr i U F a r m a o ia  G E N E A U ,  Syí, rae SilnUjaiirí. fiaiá, j l a  U s P r a c i ia l»  f a n D i c i á r í T b ^ ’  

E n  M A O K I D , — G a r r i d o ,  B o r r t -11 y  M i q u o l  y  I t o n - p l  H e r m a n u s .

MÁQUINAS 3E VA ~ T '\3
- L  W E CON BOiMBAS I V  1AS

PARA  R IEGOS  DE LAS T I E R R A S  Y DE LAS  PLANTAS,
4 <iiplnnia3 lio n o r, 

1 8 6 3 , 1 8 7 3 . 1975 , 
1878-

M iem bro de l Jurado, 
•> ’Arl8,

1875 -1S79.

COLOCADAS Á LARGAS DISTANCIAS Y GRANDES ALTURAS.

m a q u in a s

c a ld e r a s  y  l i m i d e -  
T«s c r u z a d o s ,s e  in s ­

ta la !)  Sfltire «11 t e r ­
reno s ó lid o  a l)s o la -  

ta m e u te iu d e p e n d ie ii ' 
t e  d e  l a  c a ld e r a :  s e  

ia.^ a d a p ta  á  u n a  
i ) ( ) i i ik  COI) p is tiiu f 's  

v e r t ic a le s  d e l s is t e ­

m a  q u e  p ro ilu ee  e l 
f f e í t f l  n iá ¿  ú t i l ,  s il)  

k  ( i ie i io r fu e n a ,  y  e l 
liu ico  i|ue p eru iite  
e le v a r  c a n tid a d  de 

c o n s id e ra M c  á  

a  f r a u d e  a ltu ra ,

MedallA de  oro  y  ^ n *  
m cíiftlla  d e  o ro  «ii 

l&i E x p e s c io n cs  d  <> 
L y o ii y  d e  M oscou , 
1872. SledalU  de  iiro- 
gre90. V ieB A , 1873.

Ss envía franco

EXPOSICION UNIVERSAL DE 1878,

M E D A L L A  D E  O R O  (C L A S E  5 2 ) ,  D E  P L A T A  (C L A S E  5 4 ) .

Mr. HERMANN - LACHAPELLE, Ingeniero mecánico.
J. IÍ01IJ.ET, e t  C" (Siiccesseiirs).

F A J Í I S ,  1 4 4 ,  J t l E  D i r  l ' A l 7 J i O V H O  I > 0  I S S O  S  M  E  R i : .

E s t a s  in s ta la c io ­
n e s  s o n  d e  u n  s e r -  
v io io  e x c e le n t e  p a r a  
to d o s lo s  r ie g o s  d e  
t ie r r a s  s it u a d a s  en 
te r i ’a p le n c á  « lev a d o s , 
e n k s c D i u a r c a s  p r i­
v a d a s  d e  a g u a ,  t a le s  
com o k s  q u e  p ro d u ­
c e n  a e c i t e a s ,  n a ra n ­
j a s ,  m o r a s , g ra n o s
o k i i s t ó ,  e tc , ,  e le . . .
S u  c é c a c i o n ,  m o vi­
m ien to . co n d u cció n  vt,
l im p ie z a  s o n  s u m a -  
l e i i t e  fá c i le s  á u n  s in  
a p r e n d iz a je ,  y  o fr e ­
ce n  to d a s  l a s g a r i i i -  
t ia s  p o silik vs  d e  s e ­
g u r id a d , d u ra c ió n  y

ia  fn
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